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Unas palabras 
c 

Hé aquf un libro de lectura que merece la prokm- 
’ ción del rnajísberio nacional i el favor del Supremo 





r 

¡A1 colejio! 
b 

1.0 de Maim. 

Beta mañana he despertado mui de alba. La- preo- 
Apación de que hoi .irfa al colejio, hizo huir mi sue- 
~ X Q  con mayor éxito.Que un despertador. Me levanté 
lijera, más contenta que otras veces i corrí eu busca 
de mi -1naiaiá para darle los buenos dfas. 

h a u t e  el desayuno -iioté.que mi actividad i con- 
-3iito no eran únicos Martita, a quien siempre cuesta 

chb hacerla desayunar, comió con cierto apetito, i 
aus-me-jillitas rosadas i lastrosas probaban su conten= 
to...Nu había estado nunca en-colejio pero lo deseaba: 
prueba de ello eran sus repetidos ruegos i súplicas: 
gyo quedo ir colé.. .col.. . 
. Había ido va&s veces con mi inamti a buscarme i 
ein diida, sl ver .tanta pequeña un poco mayor que 

:, salir,-a.egre i bullidora, iiabia ideado del colejio, 
máturameíite, un edén. 

Pepito-a quien sus once años lo tienen orgulloso- 
se veiá mbníaimo con su traje aziii OGCUTO i BU cuello 
mariiiero mui albo', 

- 
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Había adoptado cierta seriedad, como, que .el* 
a 1.0 de Burnnnidades, i trataba de eeplicar quese 

de Martita. 
Olga secuiidaba con primor a su lierinaao, pera se 

trasparentabaen su rostro narvioso el deseo de irse 
protltro. Coinia apresuradamente, instando a los demás 

. a hacer lo miemo. Yo iba a mezclarme en la conver-' 

. sacióii de los chicos, pero me detuvo la voz de Ricar- . 
do, nuestro hermano mayor, quien nos invitaba 
deade la puerta: 

hacia en el colejion, pregunta de la incansable curiosa ? 

- 8  Apreaurarse la semilla! )) . 
d esha indicacibn todos nos levantamos i cadakilo 

corr-id qn bu de su sombrero, pues,- coino la rnamti- 
tenia alguno uehacsres' estraordinarios, Ricardo ha- 
bla quedado de ir a ma~ricularnos. Nuestra madre 
gali6 a dejsriios hasta la puerta, i loa chicos, llenos 
de gusto, le enviaron, al' perderse de vista, tin amo- 
roso adiós. ' 

Cómo la mañana estaba freaca i agradable, hicimos 
el trayecto 8 pie por el centro de nuestra deliciosa- 
Alameda. Pepito iba a nuestro lado. Marta i Olga 
rsvelabazi bulliciosas su  alegría i se adelantaban a I 

en carrefitas locas, bafiadas por la blanca luz 
añaiia estival. Sólo se dete n 8 instantea 

para mirarse el calzado, como si ierm que et 
uso pudiera toaimchar la, preseuhción co- 

% ' 

5 
gs personitas. 

-&Has &st0 mayor ~~nbí i - i t~? observd Bi&fd~. 
. I efwtiPatuelrte, los ClliCOS, 81L esta prl 
Si&n ai CdE?aiO, $0 enGQ abat1 más felices 
paseos weriflmdos gin vameior 

Pronto eufrenh 
ed6 01p.cwrrrando 3." p 

~ u i a  también en el anexo 



a b ~ ~  d,e gran seam, por San Miguel, descii- 
m'con- grwe ceremoriia áI pasar frente a1 tern- 
a. Gratitud Naciona-l. _-  

lo. bendiga!)) murmur6 una ancialia que lo 
.perdida entre un tumulto de preciosasflo- 

*Nosotros le sonreírnos, pero Bfartita, I descubriendo 
la-,corrient4 de simpatía establecida, corrió ha'cia la flo 
rida,i, acariciando delicadamente las rosas de una ea- 
nada, les dijo casi secreto: qlindad ilindads 

Sonrió a s ú  vez la mujer: coji6 una de las ro~as ,  i ~e 
presentó a la nifla,. diciéndole:. 

la, encanto; eo -tuya pera.. . cuidado con 

Abrió Martita'sua graudes ojos hexrcas i que& por 
un instante admirada de que pudieran IiaberEa hecho 
dueña 'de tan linda i*osa; luego la cojib con cuidado, la 
bió con su boquita de flor, i se Ea pas6 a Ricardo en- 
cargándole: * para mamb). - 

I s ip  otro raceidente llegamos al establecimiento en 
donde .quedariamos Marta i yo. EEta en el primer pel- 
daño i yo -en el último, preparaeióii postrera para iu- 
pesar a dondeel destino me empuje eon violencia. 

, 
.- 

I 

- 

. En la oficina 
2 de Mima. 

\ 

Un tumulto de niñas, aeompaflad~ de sus inadrea, 
@upaban 1a.ofieina que @e hacía txdw~ha para eonbe. 
nerlas. . 

-c<Pm aqiil, seAora, tenga la bondad,, decía )a Di- 
rectora, sefialando ini asiento a la madre de i~na chica 
que recordaba haber visto en seecihii de la seflar&fi 
Eujenia;. 



I mientras atendía a 
biéndole sido imposibIe BU 
ta prufemra joven i activa 

Al divisarme, exclamó 
cudnto de biieiio pbr 8 



. .. . i’ 
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- 
inetanie. Yo me sentía degte. Pero la idea de que ese 
sería mi iiltimo año, de que ya no volverfa a encon. 
trame, en otro dfa. de matrícula, en medio de,tantos 

uu suspiro. a 

Que duke alegria ‘he sentido, sin ewíbt~g~,  al ver 
de nuevo a mis maestras, i cutin gratas emociones ha 
dejad6 eii mf esta corta visita a la escueiaJ 

recuerdas queridos, turbó -mi corgzón arranchndole ‘1 

La. maeatra 



i, tei-minaao BI arío, dB seguro, habrán alcanzado éxito B. 
Nosbtras, las que ya habfaiuos sido sus a1uinnas;nos 

e; bien'sabíamos cuánto conseguía ella con su 
uave i 6uérjico a la,vez. 

ncanta -@i maestra . Otras la encuentran orgu- 
llosa, pero no es así. I aunque- lo fuera, sería un de. 
fecto inui pequeño al lado de sii- gran corazón.-Es 
i u j  altai  flexible; a nosotras nos gusta biiscarla, por- 
que fíe francamente, celebra toda ocurrencia, i se une 
a qmstras' penas i goces. 

- La he visto trabajar con perseveimcia, sin manifes- 
tar jamhs disgusto poi las molestias que nunca faltan. 
Trata a SUS alumnas coil grata dulzura; si alguna 110 
ha entenadido, no importa; para eso est& ella, para en- 
asfiarle, para esplicarle, i para hacerla entender, p i 6  
bhdole que todo*es fácil cuando hai empedo i volun- 
tad ae parte de la alumna. 

.Nunca iie Qnoja. Nuestras continuas faltae nunca le 
arrancan una I espresión aura, menoi hiriente. Sola. 
meñtése pone seria, tnui seria; toma\su rostro un as- 
pixto triste, i en su mirada elocuente nos dice nqucho 
más de lo que pudieran decirlo gritos i enojos. 

'así como castigó a Leontina, cuyo carhcbr se eshi 
ando indbcíl. 

&tando en Dibujo, Laura le pidió una goina. Egois 
ta, sin duda, hizo de mala gana el favor i la tirb con 
clesp&cio,-como diciendo: cdPor qrié no la tienes, tam- 
bién, -tú?* 

-I?ero la maestra, qÚe todo 10 ve, que adivina las 
iíttehciones, no ~e le escapó eete acto de su 
se-puso pálida, como si a ella fuese dirijida 

Nada dijo a Leontina, pero sf a Bsta. dsmudamean- 
te BU mirada. BuscS'enséguída una goma en su esmi. 
torio i se la ofreció a lit niña ofendida, diciétido 
caquí tiene, h u r a ;  esta goma es mía, pero yo Be la 
ofrezko; puede Ud. usarla cuantas veces Quiera * . 

. 

-' 

- 
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Las alumna8 que asperaban q~iztiuri caatigo o dura 
rimarid& miraron a la inaestra con -atjombro. Leon- 

tina $8 iuCliuó sobre el papel en qae dibujaba i.aok6 
que su8 iiiejillas habíati enrojecido vi*vamente. ; 

' En familis 



t - .- 
- *  - -.. 

* 1  

:, &i uo eres tb, sai yo la-'qÚe pierdo una hermana. 

tautes recuerdos inispadres, C O I ~ O C ~ M .  In casa de mis 
tíos tan a foiido coino la rnfa. 

¿Qué hará Lucía, sda en 'el- 1x1 11 lido? 
-No- está .sola en el inundo; porque nos tiene r? 

nobtros, contestó Ricardo, entrando n la habitacióii. 
Mi madre di6 uii suspiro i noté que su semblante 

ahareoía dulcwente aliviado, 
-¡Sí, sí,-esclainé yo coil vehernenciaf Lucía no 08th 

huirftma, +orqiis ti e ii e en uoso t ros tan tos I ier in-aii 08. 
- -Len mi núa nzieva madre! 
-I yo agregaré a mi COL'QEIB de hijos. otra flor que 
IIaiiaarti Lucía a añrruó nuestro papá, eiitraiid~ eii 
&e instante { i  adelant6-i.idose hacia mi madre para 

-¿I IlUCí$ISJ. 0 ii;terrumpf yo, Que por los c o w  

, . 

ct&nar.su. lIan-to_cou un beso d e  amor. 
3 .  

Lucía 



coiupafíera favo 

nes, 

- Mis compañeras * 

5 
26 de RO. 

t: 
la metricuEa de VI I 

E 



, no es vanidosa; contfnuanbnte la veopres- 
s apunt&, enueñando algo en- el mapa i auu 

ndo probfemaa que pim otras aon diffciles. . 

qnerídas como Lucfa, son Oiga i Fresia. NG 
fienen'entre- si parentesco alguno i, sin * embargo, se 
parecen. ¿Será que hai parenteeco de alEae? A pesati 

llo,-no soti amigas. Olga prifiere la cornpafífa de 
grandes ojos 
rn sensible: 

que ,la mire con seriedad, siquiera, la maeatra, ba-ja la 
cabes&, empieza a hacer pucheros, w apoya de codo8 
sobre et banCa, hunde el rost-ntre sus mmbg i llora 
sin consbelo. cueata ua- pqnkkqmmder, pero 88 

He nota que aprovecha-coaado 

Bondad; Pasa callad 

'una chiquilla blanc&, coloraditia 
s, pero de mirada fria. Sin emba 

sin duda, por sui3 fmuentes fd 

maesQa -ba de que 

a Ea weuela; porque 

De las menore8 68 LUIm3, Pqrm una gugg 
, porque siempre Ee 
en su banco; ai le 

ajito i tiaave, i MQ bi nin una qne e " & p  klb 





encantadora chíqtiilla, des- 
es para el dibujo i recita con 

liada, de carhcter -humilde i 
Adriana Vargas, i e8 mu! 

lita Ofbachea, -la compañiem boliviana. - 
educadita; siempre esta re- 

&; siempre conversando de su fainj- 
B& de la sociedad de La Paz, de BU hermano en Eli- 
rwa, corns que a nosiotros no nos atraen, i aunque 18 
maestra n ~ e  dice que debernos quererla mucho, $or el 
hmho esolo -de encontrame ella en tierra estraaa, la 

fía de mis compañeras no la quiere bien. 
mana de colejio, que hoi 110 teua 

go tiempo de recordarlas 8 todae; pero no me faltar& 
ocasión para hacerlo. 

- 

Mi escuela 
- 28 tie'xawo. 

.Encantadora prima: - He resuelto escribirte para &tiBfacsr un doble dweo: 
el que:tizi abrigas por conocer mi ewusla i el que yo 

. gistrub al esciibirte. 
. A mi, que rne'guata .ir dire&meub araluia da las 

cmas, me aerá, miii £hi1 hablar de ells, pero-quih ea9 
. h s i  conseguiré que por mi demipci6n c te f6rmss titlé . 

idea eiara de lo que eib H. 
-- Ocupik UQO- de los mejom edificios qiie se l e ~ a n b ~ ~  

. 
. .  
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en la acera sur de iiuestra Alameda-cotí .raa&h. lla 
da .de las Delioim-i E(U existencia data del+ asp. 

.. -obra, como vés, dé1 gran Balrntweda. 
Es de dos pisos. Qnien la ve, sólida, itqponente-en 

su aspecto esterior, 110 puede formarse una idea de lo 
que QB si 110 ha estado un instante siquiera e11 su in. 
terior, 

Tiene doce altas i espaciosas salas, .ve 
gres, bañadas de luz. 

Los altos so3 destinados para los curs08 superiores 
. i  los bajos para 10s iijferiores. 

Las salas de los a;lt~s tienen salida a una galeria PO. 

" l&md, en donde se paseanhs alumnas en lo$ recreos 
cortos. Loa-grandes ventiladores d d  techo renuevan4 i . 1 4 mantienen siempre puro el aire.. Saj; ademtis.en esta - 

ón del edificio, uua sala eateyiea:'swla. de L a b ~ i i ~  1 
jo. Pero no es su usa esclasivo. *Es ta3nbiéii Bala i ?  

de .qor~fei~eneias i, en- varias ocasiones, ha servido de ; i 
teabro en nuestm~ fiestas escolares. 
Eb loa bajos, atnh de loa curmi inferiores, est8 Sa 

oficina de la Di,rectora, i en un C Q S ~ ~ X ~ O ,  al fondo del 

reciente i mui útil, puss hace- 3 
I cvnoeitrrieabs de Econoda t 

6s titulada en et Iustituto de I 
de a 16s 6wrsO8 de v i VI. 
almuerzo u once-e8 para la 
8. En esos AÉae, natu.hnen-- 

mediódia. a nuwlorm 

- *  

I 
d 

' 

i 
- 

..- 

i i  
$ 1  
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rmio, refresuan i dSln sombra: lbstitna que seau-ds ho=' 2 
jag caedizasl YR comprenderlis lo triste ue aparecen 

labellem de la primavera. Poquito a poco van hinchh - 
dose las yemitas i, sin saber cuándo, teiieinoa a nites-- 
tros castaños con ropa nueva, hecha por un artista, sin 
duda, porque no he visto nada i n h  delicado en forma 
i color. 

Al final del patio hai un* galpón que es nuastro jim ' 
nasio, mui pobre, todavía, porque faltan en él tnuchas 
novedades: escaleras, trapecios, barras,. como h-e vista 
ea la I&gcuela Normal; inriovttciones todas de la jimiia 
sia sueca. 
A1 poniente de riuestra escuela hai.ur, edificio peque-' 

fiik.0, antiguo,  fe^, &upad& pdr la'tíerida pdaeo, 
i$ué buena obra haria nuestro Gobieriió ai compras 
esas ruinas para ampliar nuestra escuela! Que h 
so i estenso patio, i qué magnifico jiiarrasio te 
EQOB eii 81. Habida para todo i no fal-kiría c6irzo iiuplaii- 
4ar u11 buen sistema debaños. Cdntas pobres niñas 

i que no pueden dam el lujo de un bad0 diario ... 
Pero en esfa $poca de c.ri~918, todo no pasa de-ser un 

A d  es mi E ~ ~ u e l a ,  U cowidem demb dgicirte gu 
110 hal para mí otra mejor. 
Ta rkuerda con cariño, 

etl invierno.. 1 Pero erste defecto hace rem 'f tar máa a h -  

SUt3dO. 

exiones de Semaria Santa 
- 

30 de Hawo. 

espfritu está hoi en armon@ con el duelo de la 
en una cdma triste quele permits a h  
ras a las playas del recuerdo. 





fie ya n o e  la inism: su Eleinblante lívido de and@- 
ca se ha tornado'rojo cual lallaga: tal es el fuego que 
alienta ~ su cortizonci to e na in or ado; 

Ino.quiere ,itsel ~a planto -entonces sobre el ~61go; 
ta, al pié de la'cruz, de, donde sigue exhalando sq p b ~ .  
fame, cual incienm; desde donde ammpafia la soledad 
del Crkto i vela a la V,ctima Lnocerib de la b i n a -  
nidad. . 

Esta Sematra .es, pues,. rsitnb6lica de aquglla,. Se ini- 
&.el. Domingo de Ramos, la d: Pascua florida». que 

rwumda la entrada triunfal de Jesfm en Jerusalen. Es 
igstrzansr de remjimiento 1 de oración; la piedad relijio 
SB debe superar a todos 10s sentimientos i el coraz6n 
debe, hacem-si uiem por estos dfsts-dip0 del p e -  

. Que RO se& e610 eldeneio,  la privación de 1m fies 
08 costinajtte de,luto q cubfen los. alkves d d á  
i& lo que demuestre al r n ~ r i d ~  el recoaocimieato 

'wíificio; debeinm bmbiéni refrenar la natura1ez-a - 

# - 

' 

*,- ma de dolor que s o redime. - 





Le ha eucantado, i ~u-wmblanti&ms delvuestra mui 
bien que no hemós andado erradas al -procurarle, tal 
comuelo. 

bdeinás, nos hemw beneficiado todas, porque hasta 
las tn& rehmlw llegan temprano, interesadas por se- 
su i t  el relato del diario de Enrique. 

Cudn cierto es que uua buena acción trae en 6í su 
- . recobpensa! t 

~ 

Maldad. 
IO de Abril. 

- Ofilia sorpmndib a Cristina ocupda en romper coi  
un cmtaplurnaer la suela del zapato. 

f e h  BO es amiga de chismes, pero corrió a decir- 
a la maestra, porque to! consider6 w x m  gran mal- 

dad. Ciiiando la interrogó, nnwtra profmra, baj6 hi- 
- pkritahente 1a cabeza, simulando una vergüenza que 
uo serikia. 

supoiiier qltse Cristina -es hija de 

Nobai tal. - 
E] paiite, que em conductor en ia Empresa de ~ t ~ i r i -  

.- vias, mdri6 trtijica;ilent49; ka madie le suoeidid en el 
8 par& sivir i sip 
timpia i bien ves- 

p m  su hija, 10 que ha 

padres ricos i avarienbs. . 

1343; ' cuando le 
, POTompe i dete- 

riora, 



- 

Asf paga a BU PO hadre, envejecidá por las pri-. 

¿Cómo .no ha de camprenderlo ella que vive obser- 

¿&u6 hija es éata qu0 tan indolate 8e muestra COU 
su inadre? Se necesita on corazón mui malo para Ile- 
var a cabo una acción semejante. 

. - Parece que Cristina va a dar mui malos ratcae a su 
madre.. 

vaciones, consumida por el trabajo. 

vdndola, i que es la cauea,de todos sus desvelas? 

Muerte al ocio. 

Cumplidas nuestras obligaciones escolares, unes 
fro deber aliviar en algo las tarears de nuestra uadre 
o de las personas mayores con quienes. viviirios. 

Mas, por mui pewdas que ellas sean, siempre uos 

&Qué hacemos entonces? Obedecer a nu 
., queda stificiente tiempo para el desanso. 

Dias inclinaciones. 
No ha pasado iimdvertido este peligro para la maes- 

tra, i, a fin de que nuestros actos i pensamientoei se 
mantengan siempre puros, ha ideado una uaauem iu- 
telijente de cultivar nuestras diripiciones naturales 
en la soledad del hagar. 

Para ello ha investigado primera ~ziaestras tauden- 
cias, ,nuestras inolinaciones favoritas. Nos- cmoce Q 

fondo, sabe io que sentiinos i penminos. 
Hoi nos dijo: 

' «He leído COD inter& las res uestas dadas a mi prem 

.Rediemxm.ms, pues,'los. ratos de ocio a un .pmatietei= 

En seguida nos ha guiado en kkao,' i'noltna demom- 

gunk de ayer. Ellas me satis P acm, porque vea qua 
la nceptall con agrado. 

PO útil .i agradable)>. 



i 
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~ .d;o en desp8rkw-nueatro en@siasiho, ni sn contar Cob 
.yna veintena de sal.udabl+' propósitos. 
Y o  juntaré postale# espnso Auristela. 

. hla:espresó que se&aría filatélica. ,El padre es corn 
ruierciante i reciba mwhas cartas. 
Tiene, además d e h  familia en Bolivia, algunos pa- 

dentes en Nort erica; .unos primos en Manchester 
i un hermano e ris. 

rece un dicciohario enciclopédico, di. 
coo los recortes- 

/ 

la colección de algum 

porque ahora podia edtregarse iritis 
librwente a' su arte favorito, la poesfa,-cosa que E~U 
r n p h  no mira,con buenos ojos.. . . . .-i coleccioiJar4 
prms de autores recomendados. 

I ' Luisa, que .es alumna del Coneervatorio, dijo que 
para ella nada habfa tan herinom corno la mtisica. 
Ante el piano se trasforma, dBja su timidéz, i se-wel- * 
ve audAz: Nadie puede creer que a3 ella la que gab6 
comúnicar P 10s oyentes, tanta fuego i pasión. Gusta 
de la mhsica clhiica 1 es de oirla cuando interpreta a 

Jkdereweki, su autor predilecto. , 

Solamente una puede aventajarla, i as Florhnjel. 
Luisa arrebata, pero Flodnjel enternece. $u6 senti- 

. miento! 1 no . tiene gran estudio. Toca .m$s de ,ofdo; 
.gusta también de EM clhicos~ pero aquellos de inter- 

- pretacih dulce y do!iente, ama a Grieg i sobre Wos . 
a Chopin i Schulsert. 

- Haquel gusta de la guitarra; sabe u i  sinntináero de . 
cxmzsioues populares, aprendidas al 90, mediante BU 
portenbio ofdo 

Margarita i UIga+xi decidimki por el jardfn, lo que 
1108 place, pues ion sag fforea paerar$'nitwtra - .  Bala como 

e&tirrienhl que tan bien reciia, es- 

- florido Edén. 1 -  

i 

1 



. I Lucía 1 r-resia son eximias dibujaates. 1 

Otras han optado por cwas diferentes; i se han fon 

Yo a m  no sé cual bando elejir. 
mado grupos: coleccionistas, artistas, jardineras.. . - 

15 de A b d .  

Magdalena se ha venido a vivir cera de hi ewa, 
niche, pas&ndome cou Lucía i mamk por la ve- 

reda, pasamos frente a su .  ewa. Había uúa ventana 
abierta, Al p q s q  di una ojeada; la madre, siempre eo. 
siende, junto a la 18mparti; al frente, Magdalena, in- 
chada  aobre un cuaderno. , 

: 

-¡Pobre ohiquillal-dijo Lucía -; tanto que estu- 
I dial 





t r q p  dos docenae de camims, Eu 1i pasada entregué 
-enq@me. Parque mi arte es la ropa blanca. 
. Antes era más hábil; cosía más lijeio i almiizaba a 
las hes docenas. Pero ahora es distinto; esta snferme- 
-dad que no me deja! 
-Su hijita crecerá para ayudarla, le objetó mamá; 

se advierte estudiosa, i yo he oído a mi$ nirias que es 
siempre ~ í .  

-[Pobre hija! suspir6 la señora. Ya que Dios no ha 
querido- darle intelijsncia, le ha dado una tenacidad 
iscreible para el trabajo. 

. Es dura de cabezo, como ella mima io dice; le ctie8- 
ta el estudio, p r o  al fin lo entiende. En las leccione8 
de memoria, repite i repite iaeernaable. Muchas vecm 
sprendo yo primero que ella i le wriijo. 

- Te has equivocado, hijita, no a em la fwha, es e&& 
otra. 
En loa r&ifmenes, para .que decirle; 110ral Pero eo- 

IDO trae ltu puntos, i yo también be sido ais& que. he 
tenida la suerte educarme, algo mu6FCFB, i la 
ayudo. 
, Ahora-la veo mui felid 

-@liste de, apuros, querida?- Irí intgrrogb. 
Ahi estaba Gadole vueltas i vuekias 8 üa probhma 

sin poder encontrar el niido. 
' Agradece a In señorh; sin It9 habrían- dado lasi 
once-p.que más no la pe;pmito-i Ia intlrariquiiid+il 
te habrfa hecho dormir -1- Pmcpe aaf pasa. 

-No, wñora, dijo Luck; si ella tmía bien lo p r h  
'cipal, el procedimiento. trp € a h  ex+ mui peqiWkt, 
error de suma.. . I como 88 le b-sbh -Sex$d~ la 
za, pasaba _Ett fdta siu veda. - . 

coil aspee.to.de 0 
mo agrwfemrEe 8 Luck! 

- 

-6í, met 

&osa $610 me falk - la tarea de dibujo. 



- 26 - 
Perdone Ud. sedora; -pero no me queda tiempo! I $us. 

. - ¿Por qti6 no la hace trabajar de dfa? dijo mi va- 
dre. Lo harfa sin tanto esfuerzo. 

Yo hirabiéri lo quisiera, repaso la sefíora. Pero la@- 
go que sale de la escuela, Be obscurece. I... ella tieye 
también su tarea ... me ayuda a vivir. Como es proli- 
ja eu el tejido, hace ajuares para guagua. . 

’ Cada semana entrega u11 ajuar. El producto ella lo 
destina para atpnder a su padre. De o h  modo PO nos 
almazarfa .. i mino eso requiere mhs fijeza i cujdti- ; do, lo hac8 cuando tdavia hai- lw. 

No sabia yo ésto, i un sentimiento de admiración 
me conmovib. Sin penriiar, my acerqué a Magdalena i A: 

la be& en la frede. Ereh mui buena-la d i j e 4  Dios , 
te ha de bendecir. ¿ 

-No soi tan buena-dijo; e h o  Dios DO ine oye. -- 1 
e sane mi padre. 
trabajando siempre. 

Ya tenía b,mBa la red, i el primer motivo pami la 
guarda; &cork5 la hojita i la fué aplieando sucesiva- 
meilk en los espacios, se 6n BU capricho. Deapuéw les 
di6 el color. Hec 

o-he andlado tan lbta hoi. Son las Nosdc6mo- 
LJUBVB 1. media solamente. Me sobró tiempo, mamacita f para ayudarla en algo. !A Nomtiw’nos retiramos; mi inadre puso algo en k 
mano de Magdalena. Bta cojió las violetas del Aorero 0 

La mentira 

cando uná hoja de papel, comenzó a esbozar ua mgtivo. 1 
l 

- 
; ’ 
E 

! b c u a  7 guardó qus tareas i libros. 

i las repartió entre Lucia i yo. 
de% mm cpbjerbs de bendicioriw, ~ 

27 de Abril. 





61 qué ha rerCibids en cambio? Vergüenea i -amar= 
- gura, demasiado mst$go para que- yo intente afiadir 

uno mils. 
Si Ud., humilde, COMO Aida, hubiera dicho, aunque 

tarde, la verdad, yo Is habría perdonado. Psfo es - so- 
berbia, -i la whrbia es hija de Laoifer. Ya mbe Ud 
quien w 61. 
Yo teago alumnas bien- diquestas, i no quiero e m  

1Eb ma de la que 8% ha convertido-en simva de se 

P ~ d e  ehjir. 

%BU ira no em consigo miama. rmntm quién - PQ- 

F 
- 

. mejmb amo. , 

AUfi8kda n6 lb!d3&3, per0 W mOl'df8 108 hbi0S. 

La promesa 
19 ae AW. 





La falta 



11tl d i  nosdras. le- da algo. Én SU c a ~  110 la quieGti. 
E el LElbnm vti-trinenos con el desfalco de los primos. 

Para tentstción Huya, vi6 en día8 pasados, unos p i -  
sajes encantadores en las vidriems de la Libreiía Tór. 
neto. Pasasa largo rato eonteinplándolos; bien sabía 
'ella que no los teiidrfa,' porque nunca le dan un cinco. 

Hurtó a su tía para comprarloe, eri un mognsuto 
de locura. Pero corno es honrada, la ha perseguido 811 . 
tal forma la conciencia, que ha perdido Bra 
I súeño. Le ha sobrevenido fiebre. Hk'delimdo i se ha 
vendido., 
.. Rkali'zado su deseo, la posssidn de lo que era su co- 
dicia, no ha servido siiio para recordarle intis  viva^. 
inen$e la gravedad 'de la falda cometida. 

I El relato ,de .8pfía nos htibia canmovido, i,  a una, 
esclainatulos: -¡Pobre Aiijélical 
J no iiabiamps tpb 611 todo el camino. ' 

1 .  
1 -  

De visita 



-I& Eiabkmmi, mflor, respondi6le. Adriana, 
Pero gomoa sus compafieras. Veníamos a viaitarla a 

rmombre de la mccib .  Es nuestra 1naeatt.a quien nos 
enseña la unión. 

-1Ahl la mcióo, la maestra; sf, como uo, dijo. I, 
entreabriendo una puerta, llam6 ,- impriendo a alguna€ 
letras un sonido -exajerada * 

-&bnchika? Lleva a &as rzifios donde Anjélica. 
Unsi chiquilla hsbntie tiesa-la prima-se presien. 

U, i ,  sin hablarnw palabras, no$ ecndujo por un' largo 
oorredor hasta las pieas filtimas. 

moa a un cuarkito wrni-oscuro: era la pieza d 
. %taba ~ 1 ~ 1 . .  Entramos i acallanos su Bore 

prea con muchos bema. 
Ante n a m b  mrifio, dmpameió su kinor. 

buena! -dijo. Per&.. . . . 2sablen por qu-6 me h 
madoP.. . 

8 

.;. 8 ella.:. L mi rn-aglgc 
... &ne @8bi arrepen 



-,a@-* - 

c 

E -  



~ U E I ~ G I  si .les nari*o-.las observaciones hechaa en m i d t i .  
trio viaje. * t  . .  

e bas nifíaw ’también saben con6rsar 4 alguna8 lo ha: 
c0n mejor que las grandes; pero observo con pena que, 

~ aunqud son tau,ehiquillas, ya sabe9 whwm.mw, ea de- 
cir, aaben buscar e m ~  tam de coiiw~sacibti~~os de. 
fectas de laa pemonas que £&inan eu pequeña .so& 
dad. 
4% tFe pte&nfiaui’un rqna de violetasI fre~co, h&-po. 

so ¿vas a decir, poi dos o tres flomillasii marchitas que 
en él se encuentren, que el ramo & feo? dirtis a arro- 

. dguwl eosa sucede e11 la vida. El alma de tu compa- 
ñera, de tu amiguita, de .  tu maesJtra, ea un ramo de 
herqcxw flom: pttreza, verdad, - ternura, lucen bidlas 
alli. %Por. gud entonces, elijes la flor rnugtia, seca, ea 
decir, el defecto para criticar su fealdad? ¿Por qud, al 
coutkrio, iio meis Jenbroua, in?uljmte, i trata8 de 
ecúlhp los demds, lo que tu rectitud rech~za, Ilamwn- 
do la sltbnción hacia las bellas-flores que puede alber- 
gar su sltxist? &For qué ha de se? .el defecto tu- tema de 
co-Wermai.cíiu d n.o la ‘uirtcd que r’idza? 
. CPiensa cuhntas &ores mustias tienes t~ í i  I e n  la peiia 

- que te causaría el que a1gnie1-1 las elijtese corno blanco c 

de duras criticas.. . 
d3azbe slqmpósito de obsfervar el alim de los que te ” 

rodean  ara descubrir cual es su flor mhe hermosa. I 

\ 

-- jrai.10 por wto3 - + b .  

I 

Y 
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e m6e-impresiona. Nada nos 
que 'para . la; tarde de hoi fe 
sor-prma de un paseo.' 

nta %ucia, obedeciendo 
VitjMiin db nuestra Directma, + 

' 'AJm dos de I,a;taPde, hora maxiiiia, ninguna falta- 
ba, Formáronse las fila8 i uos pusim~s en marctiti ha. 

$Estación fiará* que el tranvía, desocupado d i ,  
u dIer;ta: c'oiten era 
a kandaila de,palo~nas i una lluvia;, de Prescas- 

roaas no habría' dekmmado. más eoatentÓ sin el ínterior 
del carro- que aquella nube' de chiquillas felices. 

.Las -profeyiras cuidaban d e  instalar cómodamente et 
o la mla quedara de pie, ofre- 

e a b  i bwqué colocación entre Ias peque@- 

maestra 'i reían abiertarnepte. 
Ell'a nbaiba tranquila: Luchib, 1x0 saques la cabezal Jei.btin, sujete el so-mbrerol , ' \ - .  

I- 40s chicos retozaban. 3'acobo con BU cabecita rubia 
i hermosa, cuajada de buoles, los miraba con sonrisa 
triste. ¿&u4 tesicirti me pequeño? 
..S le +e siempre mi: uojjuega cok0  10s otros nifim 

i prefiere eskr con s u  maestrp a la que 
de ella se aleja és para busca- xi su her 

la jentil in*-- 

* -  

. 



- - & -  
.z 

En el trayecto interrogaban todo:-@6mo se llama 
e a  calle? ¿I esta otra? &ué lleva ese hombre? &&o 
.se llama eso?; ..... i esto? ... 

10bl cuánta paciencia se quiere para eneeñarlos! 
La maestra qite 1 ~ s  quiere tnusho, les e~iapró alfe- 

ñiques i pasó el cartucho a uno para qae sirvhra a loa 
dérnds. Pero los alfeñique8 esbban frescos y . ttan a la'fuerza de. los dedos de los peniecaa. 
cpji6 uno, eon mucho cumplimiento, pero 'no 
Qtnó entonces con todos los deditos, pero tatnpoco%a 
116; disgnstado con la porfia, aseguró; el cartucho con 

mbas mano$, i lo llevó a la boca, d$ndde feroz WP 
Iisco. 

- Aquí fué &réir, porque el alfeñique; latjgudo, dejd 
un largo hilts.; Se untaron la cara, las manos i qiieda- 

- roo dipdrtidos.. . . 
Pronto llegatnos al Cerro. Plenas de albmozo, aseen. 

dimos por lag amplias eacalinahs,- bafiwlas de sol. 
Varias busiamos-la &rnpafifa de nuestra profesora. 

Olga iba 8 su lad-o, adrnirhduse de todo, coa su ham 
blar suave i regalóu. Me pereció rneiios timida 1 me- 
no$ triste. Era la primera-vez que visitaba el' Sta., Lu- 
cia, pues 9u madr0 estd en -el campo 'i sus apoderados 
no la quierea 'him. - 

Nosotras, deseosas de que no le quedase inaravilln 
to por eunoeer, Hevhbamosla.da, 
pata aczá. 

B& v i s  &ves- como . derrochan- el 

nlentod .- . . . . .. 
col on i a, mutes taba 

; los eucalipios 
sean mhs jdve. 

-g 

j&Wdh0@, herirrOSQS! 

'A driam, - 

.- 
rlw...... 



X l  
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r . -Qué caminito más. ‘suave i espacioso!. . .’. :. ¿curra- 
rnos?..: I corríamos hasta perdernos de lae . -  dB&s.-. 

. La bocina de un auto asustó a Olga. \ 

.. - jpero aquí no se estd seguSa!. dijo. 
Nos refqos. Pero, niña, si es el camino de los- ca- 

rrqhjeg.. ... - 
-Qué -artíqtica siibidital.&3igailios por 
-[Ya.! I trepábainos la escalerih da pi 

. 

~a;il. mhsi aijiles se perdian pronta, porq 
- . en ia iinis~iaa rota3 

riia sbrpenteaba entre un mar ascendente dé trerdur 
pero luego rewpalrecíaa en UG ,alto,- con los rijatros, 
tendidos, atisbdndonbs, por entre el vigor de . .  las . 

J. nos iritabail; Ilkfaria! Ofelial.. AfdaI Anjéfical . ,  . 

pasó cortiendo’jyito a nbsotq. LQon - < -  - 

’ redaderas. z 

vengan!! Qué vista más hermod . , ‘  

. ,  

, -  

,una piedra. pero no di6 en 
bo. La lagartiji m detuvo i levan@ la cabecita. -- 
-Te haw burla, dijo Graciela. 
-I  qné herinosa es! verde i azul; $0160 un 

puso O€glial No afies, Cristina1 t~ irace? Mi 
ida2 parea que tristeza en- sus ojitos de O ~ C U M  
terciopelo.. . . . . 

~ 

tina; estos bichos iebeig 4 
rabia una segiindt 

pedrada. . -  
wio~encia CM empuje,.*o pod 

q1.16 kt detuvo OEelia, perdid el equilibrio i se fu6 d 
eepaldas. . ‘ -  f 

-* &i yo’no le sujeto $8 mmps ia mbew en las pies 

I - .  

pero, ya fuera p-i* 

I 

; w el castigo I tu rnala. inte 

116 est$. 
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Ingratitud 
9 de Mayo. 
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ia idad i imiioiimientti' de I& aiumqis3 ellos eon prue . 
ba de progrem, i revela0 en- cierto modo, et entusias- 

Para el efecto, BO se suprimen clatims ai horario, ni 
se hace altera-ción dguna. Cada sección premnta lo 
qÚe ha aprovechado 6n el intervalo de dos meses, i es 

- 'mo del profhsorado, 

Ü n  medio para hacer una comparación entre lae-sec- 
cioneg i para ver el ad01ari.to individual. 

Es un verdadero 'estímulo. Cada swcián trabaja por 
sobreaalir i es de notar la alegría de todas.cuando me- 
recen un elojio de la Directora. 

.Hoi beó al Y iflo ~ B B .  Las aluinna8, de pie en con- 
rno'al hall, Vueltas hacia e1 centro, arreghdas POP 
d o n e s .  Al frontis, el profesorado. La -Di 
edio; frente a ella una mesita, alegraCta por un ja 

rhn eon violetas i juncos. 
' Poco -antw de abrirse h sesión, las niñas del z, re- 
rtiemn flores i programas Este se deswi.Pc4.b coi1 
a correobión, figurando en 81, mímetros de mfieim:, 

8.e luciéron. Se nota que son nifias que krabstjan en' 
ayoría. Ahí emasem las. flojas, porque todas, cad, 
nf-n algo que deeein6eñar. 
Hermosa la recitación de In&. Como sé cuánto te 

ustan las p&siéis, la, he conseguido para ti. El autor 
e8 uii- poeta mejicano, José Maria' Vijil. U t i m a  que 
no. saá cblleno, pero e110 no quiere decir que e n h  

t61w la poesía. eConsejos a nii nido, i dice ask 

. #  santo i recitacitn. 

existan inspiiadw vates. 

Si sufres, que 
n tu wcho se C O ~ ~ P V B D ;  



Tmbaja; que e& ea del hombre' 
sobre la tierra la suerte, 
i no hai tin pin mas sabroso 
que el'que el sudosr humedece. 

Bel magnat,e los favoree, 
hijo mfo, nunca auhelee; 
rii pidas al poderoso, 
ni al deeventurado ,niegues. 

por 43meroa placeree, 
ue e610 dejan haetío, 

lemqxmcióri i muerte. 
En el eiisnai0, eu. la calma 

del eistudio uniaimenk 
hallattie loa dulce8 gocds 
que la existencia embelleceiii. 

Cada verdad que con 
esplendente, 

No cambiw tu iudependencia , 

que es al bien aumo del_hombm 
erskr bien csn8igo siempsts, 









- ,  

.. 
Complot 

Izí d& MGEZJO. 

- Como de costumbre, 1-109 habíamos leunido hoi a 
. las ocho de la waPia6a.- 
. Margati ta leia El pequefio escribiente florentino 9 ,  

Todas'oíarnos con interés. Estábamos enternecidas, j 
1a.figiira del pequefio Jitlio se agrandaba a nomtras 
C O I ~ O  la de uu héroe. 

Terminada la lectura, se siguió ub silencio que 
rompió Flortinjel: . 

. -1~obreeitQI-dijo-e~~rito dsbió sufrir en esas. 
tres m w a ,  rdbiendo por recornpensti ia mirdda 
adusta'del padre1 

-I,.qu6 voluntad para: vencer el su&o i el fríoi 
wclamó Raquel. Yo%o habría llegado a Is heroera 
noche.. . . . 

-IYo-inenos!-iuterrum~~~ z 
'no habfla hecho la preba, a t ~ o l ~  

-Porque IIQ erw abnegada,4 
pequeño Julio, i-cumo él eabré 
rwsacrifieios si, por iiesgra 
coatrarae 011 parecida situa 

-1Qué cnent bia el pmfe$or de 
Enrique!-di-ja AnjBiim. @ogwmw~ a la señorita que 
zloe cuente alguno? \ 

+í, sil verdad-mpüaimos. No la ¿k-jare~nm en 

T d - i n s i n u b  la p efia Luisa. Irernokkmde 

a iuestro demo i en seguida se 10 eepondremos. &&u14 

paz ... Pe m,... & q u i h  tom 

d a ,  te arm&ariemors primem laqprnesa d e  áecede'r 

la 'palabra? 

' 8  - 
nos lanzarnw b & i  de la, mae 

< I  

\ 



. ,' tras 
-2 ! La /dideamos suplicándole: 

~ -Diga que sí, Srta.! Diga que sil I 

1 .  -4Pero de qué se f;i.ata?-aos decía. &u6 coinplot 
éste? No puedo cmprometierxne tan a oscuras ... 
Por fia hubimos de manifestarle: 

r de Enrique sabía lindos cuentos para - 

Pero su maestra no sabría contarles 
Para belleza y sentimiento tienen de- 

! 

coa los incomparables trozos de Amicis. 
-ihó nói-esclamarnos. U I ~  cueiito, un cuento!. 

~ 'I tan riflijida se vi6 q w  tuvo al fin que ceder. 
-Haré lo posible-dijo-para satisfacera Uda.'No 

1es:prometeré un cuento, porque bisu puede no resul- 
tar4e; pero si, les iéer6'dgo que €as entretenga. I 

Eh ilaucho alcanzar, i palmoteatrios de alegrfa, €e- 
lices..p~r d &it0 de niíetdro' coinplot. 

, .  
- 

. .  - 

-Desb&dada 
- í Y  E3e Hayo. 

degrincipios de año be susurraba que abrirlati 
un cur86 preparatorio en una de leg  normal^. Y re- 
sultó verda& 

Gabriela, Olga i Rejina, que aspiran a1 majisterio, 
se preisentaron a exámen; 3610 fue aceptadas k.4 
dos áltimas. 

' La madrede Gabriela que e;& viuda i eon muchos 
bijo8, ha querido haoerla aprovechar el a80 811 ,uii 
~pfa id iz i  j 6 - m ~  EI ccirto. - 

' 

- 







J 

un g6trilo ahuecado que la .ofrendaba' con rocfb, ora '? - 
en un aocaho caliz, de donde salfa bañada del oro de 

- su polen. Hasta el eo1 parecia adorar€a, porque nunca 
. resplandeció in& bello i ardoroso que e11 presencia de . 
-tap linda mujercita; 

Lóe no.me-olvides unian sus cabecitas azulee para 
% contemplarla mejor; los beraitoe, iu'borizándose, plega. 

ban sus- lanceolados p%hlos; las rosas escondfan sus 

a ella nunca la atrajeron las más pintorrajeadas flores 
i después de hacerse envidiar por rnuchá's, despues de 
revoletar ain dwcarisó, iba al fh a reposar aobre las 
violeitas o los lirios. Estos la amaban locámente i aque- 

espinas i le clamaban: daripo&a, ventacaquin. Pero ! 

3 1 1 s  gtiardabala sú ahs delicado ge3fume para ofren. 
dámelo a ra bella mariposib amiga. 

Un día, estando ella sobre el cáliz del lirio, donde 
tres petal& blancos i ~ ~ ~ I Q ~ * o s Q s  se elevaban 'corno 
para protejerla del apasionamiento del sol, oybiece- una 
voz que dijo: 
-d asf hai quien cante a la puremi del lirio!, ... . 
.su candor, o por el somojo, ipareci6 mais 

puro ante fa inj  p r o  no respondió, como si estu- 
viese aonvenoido ue hash su alma de flor em im. 
posib'lsqUe pudiese dcanaw la ofensa de una plante 
radrem. 

despreciado el pensamiento -qw no &ria 
otro el envidiseo +'no pudo reprimir 81~~ &lam, i-su 
ro;rrtro C U ~ I Y ~ ~ Q  que tantas ae t$ev6iik a al lisio xmn ikso- 
leucia, desvió& ea direccibo - ppueda, enrojodendo 

~ i a s  demizs florea presentes ante ia muda e&3na, 

un enetmlg6 en el 

La mzaripo5ih segliia ecudada ea el palio de Is flor 

' hasta la púrpura. 

t embla~~n  sobre SU tdIo, -is a ü o q ~ e  a m s h ~  al Ei- 
rio me2anc&im, no qnsi.kn orea 

i' &lo c6aitids el $01 dedinaba pudo dejarse oir: . 
- 5  < 





- .  

Desgracia 
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recibir la Sa<& - Ihfiemaunci6n - había . tenido 
reacción favorable. . 

[Ya había sbperánzasl 

La burla 

111iIR 



i 

c 
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Prefiero a Awiateia, que es dan soberbia 

NO sé qué de raro i repulsivo le ancuentr 

<Porque nunca mira de frente. Nunca, ta 

Leou- 
tina, que es tal> capdchoaa. 
. 

. frente-estrecha i esa mirada por lo bajo. 

con frauqueza, i j a m b  aplaude a riirigutia de las c o n  
pañera$. . 

Parece que las aiegrias i triunfos de otros la inorti- 
fican, i que en esa frente estrecha no hai cabida para 
ningún pensamiento noble. 

Tiem maneras estudiadae i se frunce tambo para 
, hablar; pero sieinpre cambia las letras: dice zormr 
por zorzal, i pone J a _  las palabras que no lo tiece- 
sitan 

Es estudiosa, pero torpe; e8 la tiltim'n en eateider. 
* Muestra maestra agotaba su pcieiicin en ella, i _la  
profesora reetnplazatite-que 110 dice las CQMS sino 
ima vez-débe haberla borrado de s u  listR, porque 
jamhs la interroga. 
*Es,- para colino, fantástica. 
Vive en la casa de un iiq&ero, a quien llnina tío, 

i a 'veces .viene en sn bitsea una sefiora hoinil&i, SR 
ailciaua, que le trae Im libros. 
- Ells dice con desprecio que es =la doauésbieas-, i 

debe serlo,, porque ~iuticn la heinos visto atravesar 
palabra con la inujer. Cainiiia siempre delante de 

Dice que sus padres est4ii ern el Norte, i g 
va a entrar al Liceo N.o 2 para recibirse i seg 
carrera. - 

/ 

ella, eon aires de 'gran senora. L 

-&UBI?- -la, hemos preguntado. 
-Medicina, puss-nos ha dicho. 
De ahi que todas la llamemos d a  mddica». AI prin- - 

.se-sulfurah, pero diora está ctnforine 'i hasta 
- parwe que no le disgustad mlifimtivo. 





, . <  . 

mbigii alti máis digira i honrada. &S. ,- 

epaae la Ófensa p~iblícarnente 

guardián severo del hoiior,-i 
is -hijos insulten al.hijo hiimil- 

9iiad;r, 
' 

de$n rico, como la es del pueblo, de seguro w). 

.-I ,Sib embargo, estudiosa i humilde, sals m@ que'tú. 
'i abitimla,. e8 tu deber para que, ~ n e r o m ,  te- 

orguhsa chiquilla no hizo 4 -meiior iiiteii - 
u , d : h  obedieucia. tEStaba arrepentidi? @entía c61era9 

un .silenc.io profuiido que qargari ta roinpió: 
tiirdamente-ine' duele el eorazóir 

habria-sabido. Pero me fue 
e insnltaba A mi inadre ... a - 

,' -1.i;babrías ofendiddl (. ~ 

> .  . 

aba alguna BahlJa ei3.s; aliBa3 a - . 

.- anta i abnegada .adre! 
Ud ; brier) Beñor,, ya 110 volver4 a afeo- 

los ~ l l o m s  fa ihngabaii. 
la, para abrazarla, tntiril, este 

. ac€o generoso, enssbrbeció mais a la rebelde iiiña que 
eujpuj64ejos de si a Mdrgot. 

El .cfaballero temblaba. 
Miró a la- maestra i dijo: w i_iídiqmirteable. 3 a lá uifie: 
-Ya que en th &razóii no kai tei*eul"a5 es preciso 

,ii3ahi! de tin golpe tu soberbia i riwia vanidad. .M 
que lastimar6 mi tunor propio. publica0 o Ill3 heeho 

. OcÚltq Peru  es t6, Auriabla, quien 10 exijts. 
Him. encariqcido B tu coin padera porque 

-trabaja * .a pobrem6,te pera ,vivir,- - .. 

- 

. 

I 

. 





ga&i no los había visto más, no8 dijo. He efltado a 

Veda leyendo para acortq la distancia. Caminaba 
autouiáticzmenfe, pyes parece ytie en fÚerza do la cos- 
ty*bre 10s pies conocen el ca-mino i marchan solikos, 
sin que .uno los dirija. Pero no saben ver los obstácu- 
la;, ni huir délos--peligrm. De ahí que me hicierarl 
atravesar la calle al mismo tiempo que corría poi ellat 
un‘ caballo desbocado. Me jiabría despedazado1  que se quitel Quítenlo1 Atájenlo! gritaba la jente. 

Pero una fuerza po-ercisa, mantuvo al animal pi: l is  
bridas dwviáudolo al lado eQntrario del que go seguía. 

.Relinchó eitrepibsamente * .  el bruto, dando briQcos. 
Pero el scout firme. 

’ iyit+ el valiente! . 
j%va el scoutl-%val clamaban los n&os i curiosos 

que se habíaireu$i$o. 
Llegd elguarilirln. Yo me abalancé sobre ipj mlva- 

dor. deecubriédome atite él. 
allero. - I, ea efecto, 

golpecito aqul, e indicó la pier- 
-En $us brincos el caballo lo ha- 

,i lo tómé ea 
asistencia pú- 

hecha, dwfdecer. 
rou la pienra. 

. -Ya me fuí-a dar aviso a l a  familia que .dispuso lbe- 

Mientras Bi%pdo hablab;, disminuía: nuestra inquie- 

damente agradecidw 

py&d de perecer.. r. - 

- 

vado & k c @ $ @ .  ’ 

5 





c . .- ' " Y , .  
,. i-- .. . 
. _.  



- 68' - 
cEskella, estrellih, i el lindo ternero; 

la noche ya viene, el timido pHo,  
543 mueve la llama i el gallo, el cioidero 
porque gueflo tiene. duermen dulcetnen'te 

La vaca i let oveja, en noche callada. , 

Encaiitadores son hrnbidn las chicas del I cA». Pa- 
reqn miniaturas i ya saben pensar i conducirse me. 
jor que algunaei gmndes. Lo qw habla en favor de su 
ináeska; admiro s u  paciencín %Qué swreb tendrá para 
obteger éxito? Para convertir ti ems mufiequitas frtigi. 
giiei en mujercitas reflexivas? 

Ella dice que su larga práctica, pliles cuenta CQ 

mhs de diez a f l ~ s  de servicio; pkro yo crw que lo gil 
habla en ella no es tanto la pdctica corno su ac6ndi.n.- 
da vmción. 

Corno é s h  son todas 1- maestras de mi escuela. 
Todas 8on trabajadoras; todas dese 

nobleza su mi i6n 1 nunca kndremoa; la e 
títad p r a  coinpensai $us desvelos. 

4 

vr 
'C 

' Equilibrdndonos 





Incidentes'. 
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puedo 6scrib;irte; porque- es Domiiígo. Nunca 
e-mi madre que trabajemos en él. 

: -:g Dios -no6 dice-trabajó seis dfas i descai-isó el- 

este día nos.levantamos tuui tempraao,'a fin de 
sa en orden antes del desayuno; -T6'sabes 

iiestriz cos-tumbTe desayunarnos a las ocho. 
s-'a misa en grupos para que la casa no .,que- 

inercea de oFgb ratero hhbil; 
con-1natná 8 misa de nueve. Ella gusta de 

ora por aprovechar el serinón. 
'Coi3 nósotros va11 'también Lucía i Ricardo. Papá 

va a €as diez Coi1 mis herinaiios pequeaos. 
o es t ino  es siempre; a veces papá quiere ir -en 
a compañía, i,' eiitonces,. vamos todos juntos. 

ESbermoso vernos. La gente nos observa; se conoce 
que adtiiiiaii iiuestrti unión. 

Tit-dices que uo.gustas de las misa8 sermoneadas. 
No-soi de tu parecer. Sieinpre se acreiide' algo, o se 
re¿merda algo olvidado. Luego el cura no abusa de sus 
feiigr6sbs: habla claro i corto. 

Hoi nds habló de la excelencia de la oración. La 

s6tfgo. Dhbeinos, pues, irrlitarles . 

oración es'al alma-dijo-como el riego a la planta. 
El agua 'la vigoriza i hace crecer. Asf la oracián 1'0- 
stem nueetra fe i i i Ó s  hace crecer eu sabiduria i 

verdad. Pero hai que orar como se debe. P o  n veces 
falto por pereza. Veñce tanto el eueño! Hai, pues, que 
vencerlo- por inedio de iiua atención constante. Hai 
qüe pensar que al orar hablamos con Dios. I si somos 
respetuosas con nuestros padres en la tierra, mayor 



reispto debornos guardarle'al que astá "11 el cielo. BI 
es, a 1 ~ l  vez, nuestro Padre i Seflor. 

Nuestra oración debe 8er humilde, de otro. 'modo- 
. iiuestra peticióu i@-*erií oida Imitariamos a l  farisec 
. Pero nuestra humildad debe ir .acornpaflhda de con 
$ansa. Ella revela fe. 

I ahora que recuerdo, tus oraciones adolecen de. 
confianza, querida prima, por ego, sin duda, no inejc 
ra aun tu tiermano. 

Siempre dicw: 9A mi no me oye la Visjen, a mí n 
me quiere!, i . . .. 

Si antes de sohitar el favor Eo dirijes uiia ofenst 
dobtendri alg6n fruto tu oracióa? Mucho lo dudo1 

Poique e3 Padre de todos: de ;buen- i de malos. -: 
tan dispuesto e&á'a p d i g a r  su miecericordia al pia 
dom como al impío. iNo 0g prueba de ello el- marti 
rio de la cruz? 

Pero nuestra c.orifiariaa uo bada. El tt vecei now .c 
prueba. De ahí la nec&idad de pw~uerur,  de, orar sin ' 
~ n s i r ~ ~ e .  De pedir..hoi i manada i siempre haeta que 

' 

seamos oidas. 1 si,nunca nos o p 9  no importa. No to 
do lo que pediinos es bueno, o si lo 88, no todo restir 
eiría en virtud. 
Da ahí que dehmoa r@igrnkmos si, al orar, corn( 

.se de&, 110 obteaemog lo que pedimos. 
Eete fué el tema. La peroración agradable pap 1( 

bien espresada; i de mucho efecto, porque cuántar 
como yo i tú orarbici a rudiaa, i crtainhs quizás, esta 
rhii dejando psrw?~,el  alma por falta dg riego. 

Ep misa vi a Ciiirstina. Como siempre, didimida 
miraba coiitinuameute. EE todos lados; de~pu& ernpeaó ' 
con sonrisas i rseñm, no supe con quiéii. Iba con BU - 

abuelo, un Beflor viejito que le llamaba hi abuéión a 
cada inistaub. Cristina le hacia un mohim, m tra 
limba un segundo, i volvle 8 las mismas. Ella e 
entre el sitar i yo, de manera que, sin querer me dis- 

, - 

.1 , 



trda. 4C6m6 podid agradar a Dios ese corazón 'tan 
frf-vols? 80 obedece a BU tsegurido padre ni respeta el 

Tmnbién ví a Magdalena. Coino siempre recatadita 
i humilde. Coinulghd final de Ia.i~&n i con RUS ma- 
uos juntas oraba con %al fervor que parecía u11 hnJel, 
prosterliado áiite Dios. No &i qué :ericantb había 811 
su Paz. 

A la salida m e  tiraron del vestido. Era Aiijélíca, Ea 
s o b h a  del español, la que tiene P su inadre en Es- 
paña: 'Me gnifíó úii ojo i me brindó una BO] 
owesea. Iba con uiía seflora roltiza i do ceno 
tfa quizás. La mire con asoinbro i pena. Niir 
vim 8 misa. eQué iniltigro sería ése3 

jardín o e~ el 
estudio de Ricardo, leyeitdo ei a rnls padres. 
Dequds de lilinuerao me ei.Etretenigó,eil:tscar algo'ds 
música, con ~ u c f a .   ria ~íorá más o k~a~nss .  ~ e r s ~ ú e i s  
acudimos al costurero de ini inadrq quien 
allí emeii~s biblias o nos narm preciosas hist~mas del 
Cristianismo. jQÚ6 tristes eioti! t"iíbnb ~ufrieron 10s 
priineroe cristianos! Can r ~ z & n  sei- !es h x ~ a  rndrtires! 

Mamh dice que el Domingo pertenece por minple- 
to al bñor i qup no basta oir ta Santa Misa. 
Bario que I ~ U ~ S ~ J X M  pen@ . .  swn--de Di 
ese fin 1905 iiustta. .*A, 

te1I3pl0, 

@l r68to de la rnai*iai1a lo paso 

'2 







. mala amiga, ha coinetido la odiosa falta de 'eiígañiar a 
8u6 padres i inaestros. 

Porque €altar a IR eecuela sin su autorización es 
un engaño. 

I esta vez las ba.sorprendido la misma Directora, 
yendo en viaje a la Tesorería. . 

Estaban en la Alameda ofreciendo en veuta libros .. 
usados a los traiiseunks. 
Las delincueiii tes, aorprendidss i avergoimdas, fue- 

ron enviadas con un guardian a la e&ue,la, i rscluidae 
en la oficina. 

La Direcbora voIvi6 8 poco i la8 someti6 a un $eve- . 

1-0 interrogitorio. 
Como habían $ido pilladas infr titi, no pudieron . 

uegar; pero fué imppeible wmwles unti palabra uds. 
dPma qYd desedrían di La señora de fa libre. 

ria que en el Porta ells, dijo que ya emu 
conocidas por su orijinal iernpre vendían algo; 
despues se iban al a e p p  o pwdxin a la duleerfa: 
comprabari pastillas i pmtale~ i doblaban por Echau 

al Parque. 
neg6 todo i dijo que la e.alurnníaban 
ba a eollozm, i mu tanto mepenti 

ihnto- i -  dwonsuels que inspiraba lbtima. 
Nosotras, tigolpadas ;a lae~ puertas, le decimos PO 

la hendidura: 
-DI la verdad, Adriana, dila. 
€hem 911 el fondo, 110 quim mentir i cout6 la ver- 

dad; luego cay6 de rodillas junto tl la Direebra imfilo- 
rando perdbn. 

La otra, roja, blangoeada, perdida la wergtiieuaa por 
la costumbre, tenía riqa poefum inmisnb E dwpmcia- 
tiva. 

A nu dos madrm-de lag ui. 
fim en la oficina. 

La del fi@mIii tm admiró por lo fusolente. 

t. 



de agradecer la medida 'adoptada i carrejiil a su hija, 
le'daba la razón, disculpkndola. 

-#I e ~ t a s  lson madres! Con razón hai hijas que DO 
las respetan!}) esclamó la Directora. -. 

La muchacha fué espulsada. 
La midre de Adriana, por el contrario, digua i de- 

licada, confundida por el dolor i la vergüenza, proine. 
ti ja un severo castigo. 

contrast 8 

En la primera hora de la mañana de hoi hemos te- 
nido bien diferentes emocionee. 

Coincidió la fiesta del Ateueo eon la repartición de 
libretas i jaqui fué lo bueno! - 

Se leyó la libreta a las aluiriuas inis distinguidas 
de cada seccióu, i era de notar que en IQS curotx su- 
periores el aprovechamiento disiriinuia. @abra, mucha 
induljencia para las chicas i mucha estrictez para las 
grandes?. . . 

Se hicieroii, admirar las niñita8 Uridukaga. Soon 
tr&, e & h  en disbinhs mxcione8, i abt1ivieroi.k 10s 
meros puestos. 

Soil rubiaa i inui simpiikicas. Peitian i visten con 
sencillez, i andtin siempre mui limpias. Nuilea andan 
solas; siempre viene la madre! o el padre a busearlas. 

Tdws las aplaudirnos con entusiasmo, i It3 Directora 
las seaaló como a modelos. 

Nosotras, las de VI- afilo, eskibauios avergonzadas. 
La seccion superior i... t x ~ i  como la inferior. 

La 6nica perseverante siempre fue! Lucía. Delia 
aventajó a Zeoutina, Esta aabe tantwcomo mi pArria, 

t 

- 



La carta 



1 

la vez.-Fué iiecesario que la 

e sha ,  recoinendó. Venga, Lúda,-i iea. 

He' vsicido por esta vez a 
; la-rnuerth. Sé que el triunfo lo debo a Uds. porque 

oye la plegaria fervoroaa i sincera, Por ew he 
do -tan prouto como me ha sido yosibIe--ina- 
arles mi profundo agradecimiento. 

-Las médicos m e  iititi tenido sometida a .  un r6jimen 
s06ro. pero ya estoi de alta. I mi primer recuerdo es 

- &fe queda a6ii algin tiempo de licencia -P aten-. 
der al restablecimiento de mi salud; pero st el 
d.aire . -  fortificante de esta pIaya, se mbiistecier . 

.T mara antes, -archaria inmediatamente a rmn 
* labor.' 
:K-. _- SB que 8 la mayoría nada tengo que repmhar; F J ~  
bk que en'mi auwnoia hsu sabido wndiicirse COMO deben, 

i ptn ello Jas felicito, - Sé que-- puedo e&ai tmnquila i 
5 confiar en mis duinaas. 

- Mas, para 8er buenas, no b ttz cumplir .eon aukls d 
, dmes que, en uds. se reduce 
i ex-mlsnte hija. 

criñcis, si e i  que lo ma. 

-. 

" 

1 para Uds. , 

- 5 

Es nswario mirar m$a ,aka, e imguneiw 

Me-refiero a las buenas É~CC~QOW, no nmr~wii P '  .-, 

. *_-- - _ _  - - .  - -7, 



I r  - 
- .  - 

Aunque es cualidad esencial de una buena obra 110 
esperar mcompema, yo ofrezco un pminio para la que, 
a juicio de todas, se eatime más noble acción. El 10s 
aervird de e~$timulo i de recuerdo. 
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tan hermoso como el de hgi. Solamatite lo habfa eoñad 
do al lew las.obras de JaKo ‘Veriie i lo había preseu. 
tido al admirar un paisaje-de la rejión polar. . 

No había sol; pero cuáiito más hermoso que 81 ine 
pai*eció la lluvia de copos blancos que lenta i sileiicio- 
salriente desparramaba el cielo1 

Las chiquillas se volvieron locas de contento i la au- 

’  que nieva! Que ni6val esclaiuabaa, i se perdió por 
completo el respeto a la clase. 

sa jeneral de entusiasino. I como a nuestro piadoso 
clima poco llega la viajera cruel de las moiitafias, se 
nos permitió observarla desde las ventatias de nuestra 
SdIt. ~ 

pabase en. ios corredores. . 

Como estos soil fenóinends raros;su venida es cau- . 







Y*? ,--."y.*:t; ,,P 

gro, porque a 00 no hai agua líquida 81 

En tales ocasiones ee cuando nieva. 
¿Verdad que todo esto e8 misterioso? Si pudiéramos 

empre palpar así la herrnoeura de las cosas, i los se- 
- 

Lo somos por ignorancia. 
No nos atrae la belleza, simplemente porque no la 
nocemos; pero yo prometo, desde hoi, poner mis 
erzas a la altura de mi capacidad, que debe ser la 

a e t o s  & Dios, nó habría ninguna alumna floja. 

de la misión para que he rjiido creada, 

. Fendmeno. 

Qué bien hacía en desconfiar de Zoilai Si parece que 
.no hai mejor inspirador que el eoraz6nI El 

' tó que sentíamos hacia ella se ha convertido en horror1 
.: 1 no es para mhos. Negar a su inadref En qué al- 
ma eabe semejante ingratitud? 

Ella que decía wr mbrina del injenierol Que hahlw 
ba de 5u padre en el norte.. . La futunia bachiller ... 1% 

%turtCmédim,.. La que miraba coa menospreoio a la 
- mujer que venía. hurniIdeiiaente a bweearla, ha resul- 

tad0 un ser como no los h i j  un fenómeno hijo de la 
misma infeliz por quien manife&ab-a altanero orgullo. 

. , La noticia ha causado'pn esttipox- 
Todas las creían mhs bien buta  i presuutuosa, pero 

n6 infame. Porque esa 6s una infamia: 
Negar z1 la inadre. que Ie diem eE ser, a la madre 

que no ha sabido más diilzuras que ateuderla i cuidar- 
la. .. I sin cuya madre' habyfa uitierto o habría crecido 
d ef echosa, enfor mi aiijfraqiií ticii! 

. 





- .  Noche de inyierno 

I i  ... . 
. : 

.II _ -  
Nuestro p.unto de reunión .en las noches interinha- 

bles de invierno, es d.estudio de Ricardo. 
- Mi hermano es un buen muchacho. No tiene ,otra 

pasión que la pintura.-I mieutras 61 bosqueja i da .vil 
.da < .  a las- multiples creaciones de su imaginación fe- 
cunda, papá se entreiiene G Q ~  los chicos i mi madm 
(teje junto al brasero. 

. 

Lucia i yo aladarnos de grupo en gr 
’ donos, casi simpre, la dulce cherla de 

Hoi 110s hubfaxnos reunido como de eos&umbre. 80. 
la faltaba mi padre que se habfa recojido temprano. 
Su Ausencia rob6 la alegría a Olga i 
cluyeron por doiaiirss juntitos en un 
buscó a mi madre i en su regazo tibi 
m i 6s e p r ( If u 11 d H rn ec3 te. 

Levantóse ella para a c ~ s b r  a 10s c 
solos Ricardo, Lucia i yo. Hoe acer 

- -i&uB noche mhs tristd.G. dije. 
.ve; Lucia? 

No me recuso. Elle, sin 
triste.. . 
-NE)$ hace falta ia alegría kqdosivs 

dijo al fin? i por,ess egti-fiais. 
Luego agreg6, pensativa: 

--Hai noches iuui trisks ... 
Ricardo callaba. De. pson£o dijo: 
-No mtoi triste yo kmpoco. La lluvia de golgeeim 

tos alegres en mi. csraz6a.. Paita mi padre, faltan 10s 
nenes; pero yo $6 que. esun a corta dictancia, buena8 
i mnos,.. ‘ 

’ de mi liermai~o, que bosquejaba uwa cabeza de nida. 
pgrque h~- 

da, no la encontraba - 



_ -  ' -COD el favo 
pensabas igual. . . >  

Me miró interrogativo. 
-Ano&, puael I Itt úaioa qne faltaba erahacía ... 
Se eonroj6 como una joveii. 
-Verdad-repuso-mirando a mi prima. 
Faltaba Ud., Lucfa ...' BU preserrcia la que 

-ITontoI dijo mi prima, snroJ.eciendo, i dando fi Is 

Maw$ volviti eu em inehnte i al verlo8 tan rubmi- 

P U ~ ~ O  de la con- 

-2Verdad que Enrique 8% premiita e ~ t e  afló al 

-Verdad, i te. Se cree que 
serhn acepbdoa. 

o 88Fh ana grao corn, vaticin6 mi 

-alegra? 

pafabra uu timbre de arin~iiiosa daEzura. 

zadóa, ine ink6 1. mnri6. 

Per8aci 611: 
. Tuve piedad 2 dije, tordendo 

, Sal&n? 

Pero, por qn4 .tan poco3 

- .  



y gue iobe hacen remrdar tus ojo4 María..: 
. .- -¿Por qué me ruborizó tanto la galanterfa de Ri- 
bardo? ... ~ Q u é  tonta soil No pueden, acaao, mie ojos 
par6cerse a los del ideal de Enrique? 

Mi mndre sonrió por segunda v0z i preguntó a Ri- 
cardo: 

-¿Terminaste las mancbitas? 
-Sí, rnam8.. . -ha dosi 
-Pero h a  egoísta, reclamó Lucfa; nuuca ha 

do mostrarlas.. . 
2 2 -Mejor mí, dijo Ricardo. La aprobación d 
,wadre t q e  suerte i.. i 

--=,%en ti das. 

- 

, -I €a de nosotros la aleja, e~ cIaro, interrumpimos 

-N6, -dijo mamá; no hagah subir a mi. hijo. Soi . 
o q-&n le ha rogado- no rnost~arltís. El ha dad, 

prueba de suuiieión i obediencia, i por lb misma- ban 
be tener suerte. 

A-:, A todo &to Ricardo no hábía cegFads de- trabjar. 
-- lE1. bosquejo ’habfa desaparecido i sus dédos ájilea ha- 
, $fan hecho brotar la vida i la graCist’en la cábeza ia- 
-&ntii que esbozaba. 

Alegrisa 
, 18 de JetkZo. 

Desde eiyer a que ‘estaaos de nuevo con Iruestra 

Ha vuelto alegre i de bueqsembiante. 
Ha regresado cuaado.mma 10 imajiidbmiig8, pb& 

prof esora. .- - 

le quedaban aúo diez’ dfak d6 liceacia. 



- - 
L M ~  siento- bim-noe ha dicho&. mi deber me 

llama al lad(] d& U&. enfermedades a m  eaprieho. 
ea8 i no se les puede fijar un plazo dete?minido. Pu- 
de haber q6edadD gozando dei- permieo, pero no lie 

.querida marchar en desacuerdo cou mi coiiciencia. I 
ella ma ha dicho: . 

-a&%rno te sientes? ¿Bien? Entonces, véte; tu pues- 
to est$ allti..:.> 

a y o  he obedecido, i aqul me tienen». 
Con su regreso ha vuelto auestra alegrh, -nmsCra 

aplicación, i fie ha Elenado el vacfQ que su ausencia 
dejare. 
4 Era de veruos B $u llegada. Todas Es rode$t>.amo 
preguntandole &to i acqubh. Wue%fras preguhtae 1 
agobia ban. 

Caando nos liUb0 G ido, toc6E.e a ella el- tur 
eondnciido bier3 en .su an 

s. Leontina i A&bfeIa 
an a. ha&i$ilhs, desde le- - 

a cabo una-grade 
, i5 yo. ‘no Elevo seña- 

jos; su eonciemia les impdia  wercame. 

ls-fiestti del Libro 
O de  di^. 

1 

La-salita Ea bibliohaira, aw&rglada COB ~ l r  
&ea el objeto a que Esabfi sido destinad . .- Iah 

hr C P ~ Q O  I I ~ I ~  l y ~ e ~ i t a  cubi~$ti  de l i l e~@, . i  04 semi- 
. .  
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-iNó, n6, Emiliai interrumpió Delia. No hagas tal. 

I dirijiéndoee a Yolanda: ¿Tienes bien limpias tus 
manos?. . . Inspirau horror los libros desaseados.. <. 

Yolaiída iba a estallar, pp-0 Emilia se adelantó, El 
Dante narra aqní su viaje a travds del Infierno, del 
Purgatorio i del Cielo. Demás está decir que hai cat. 
so9 espeluznantes.. . 

-¿I cómo es el -iiifierno'# pregunt3 Raquel. 
hI el Purgatorio? 
-;Terrible! Hai suplicios paria todas Ins fal tais.., 

Los ~ O ~ O S O S  son crueltnente castigados. Tienen siem. 
pre a su vista olorosas frutas, ricos iniujares que 
aguijonean su apetito. Pero no los pueden probar, 
aunque wtán muertas de hambre i de sed. 

-Yo-reflexionó-es inui posible qua tenga que ir 
all& ... eon tan ricos los pasteles i los postrecitss que. 
guaida la mami en 1% despensa.. . 

-dl las envidiosas?. . . preguntó Delia, mirando 8 
Leontina. 

-Las -habladoras, di mejor, repuso ésta, Cle~olvien- 
do ofensa por of-enaa. 

-Quietitas, quietitas, .que para todas hai ;. , Las 
egvidiomm llevan los omidw coli alambre i he- 
ohw uiia Haga v k ;  lmbladoras.. . 110 -recuerdo; 
pero es mui podde que líaya diab los encargalos 
de pincharles la lengua.. b 

~ Delia rid abiertamenta. 
-8hes que me i'utemsa t M  libro? dij-. Yo no rn 

deaharh de éi. 
-No me $ustmia sa€Eir d m8ttirio que Se da a los 

egoistastLo %$timo, por eso lo regdo 8 la biblioteca 
de lei escuela. Aquí lo vaveré a leer cuantas vecet3 m e  
plaz~a, i me quedad la satisfaccih de I-ber contri- 
buid-o eu su favor eoiz algo Utjl. 

conversacibu no eigizi6 adelas€&, ptters todaal 
no8 dispemarnos a la VOL imperio" de la mmpna, 

i 

I 

:. 



. , .I 

Una maestra 
21' de Jalio. 

LA iniciadora de In fie& del Eibrúen nuestra e~ccle- , 

la ha sido la sefiorita Hortensia Meriuo. Es una maes- 
tra muy activa. G ~ s t a  que laa cosas se hagan pronto 

. y bien, i cuandQ no lo consigue se enoja: habla recio, 
' fuerte, a 10 que le ayuda sn complexión robusta i en&- 
- gica. 

, Ea querida del profesorado por s i 1 ~  carhcter alegre i 
-su desprendimiento. Siempre est4 dispuesta a hacer 
un favor i es capaz de despreuderse hasta de lo indis- 

- penshble si sabe que hai alguien que lo necesita. Es 
..el horn3re de su casa. Es el sosten. Tiene una maidre 
enferma n quieti atender tuna in 
que educar. Para eatisfacer tantos gastas dd elases 
particdares, i es profesora de tina sscueln nwturrm. 

desarrollada, pasa siempre ei&mqa. Peso 6s tal 811 
.amor al trabajo que el dolor no Ea abate i ,  niinqne CO- 
rrau Iágiiinas por sus rnejillas,/ella eale avante eon la 
-tárea, que $8 ha impuesto. 

No tiene UD momento de desc~lnso, i aun 

26 de &h. 
a 

Ayer espiro aE tiltitno dfa del ~ ~ s Z O  señalado por 
nnestra prgfesora para llevar a cabo un8 acción gem- 
rosa, 

A las 8 A .  M. de hoi debfarnos rewimos en Pa *es- 
* cuela, a fin de confiarle la bueua a c e h  redizada, en 



, 

~ cumplimiento de k o  de sue siempre herinoioiis deseos. 
'Pero nuestro entiisiafimo ~ Q B  llev6 antes de lh hora fi- 
jada. 

No-faEt6 niu 





-'& -.i 
I - .  

muñeca a u a  nifiita que sufm i que ndnca ha tenido 
un juguete. Pero abrigo una idea que puede llamarse 
graude. Me costarti realizarla. Es casi superior a mis 
fuerzas. Ser$ una obra larga; pero si triunfo, no me 
iihportau los sacrificios. Se trata ;de una coinpafiera, . 
Ia única que falta en mta reunión. 

- 

Todas iios miramos. Laura! dijeron algunas. 
Yo no lo liabia advertido. .. . . 
-Sí, Laura, afirmó mi prima. Latir3 sufre muchos' 
Tiene padres, pero ea lo misrYi6 que si no 10s tu 

ra. Ella es daarreglada, de mal jeiiio, i nunca se preÓ 
- supa de eu hija. El es un desgraciado que no dura en 

ningusa ocupación. S.e embriaga a menudo i eiit 
ces golpea a su mujer i a s u  hija. Van para la m 
ria. I-yo he pensado, seflorita, que entre todas pode- 
mos impedirla la mida. 

Todas aprobarnos! La maestra se quedó pensativa i 
€elicit6 B mi prima. Esta continuó: 

-Mi plan 8s eat&: 
f i c srme  amiga de h u r a ,  atraerme a la madre 

ish B 'la Escuela Nocturag, i a BU 

. \ 

I 

Lacia, em verdadsmmerzb 



t 





c. " 

mpec6 a gritar i me respondió un silbido. Luego 
ncueatro i me de- 

ente iiiinensa avanzaba hacia . 
e ,  Estaba perdida! Un segun- 

repkiLjwperoso coiicliiiiía con iñi existencia'. 
nto SI bosque, entero rekecnbló: culebrearon 

sordecidronme los truenos. 
uieto Perb .la chispa eMc- 
cio did en tierra- -calcinati. 
mento in& me tragarfa-i 
m o m  bola briilsnte, hasta 

rdad, i he llegado 
Ima de la mortal p n ~ B a .  - 



- io0 - 
, La hermosa aparición me dijo:- tElaboi*s tu cugnto 

con lo que has observado#. 
(Amaine1 Soi hermosa1 Soi la, Verdadb 

,Y desapareció. 
Vi un rayo de luz tnui brillante, nada más, Paro 1 

inoutafias siguieron repitiendo en ecos , mQltipl 
tAiuárnel Soi heruiosd Bioi la Verdad!% 

El último eco PUB tan débil COLMO un secreto dich 
al oido i desperté.. . ... 

La takea estaba hecha Alguieu ine la habfa s u j e r $ s  
do en un eiisueño. 

Qué dices a &to, primita? Me ayiidaráa a creer e 
la existencia de hadas bandficas? 

Escapada ‘ I  



* 
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la‘6.rrorizal Éabría tenido que con 
topcee, I adiós libritos. i. 

Mi madre no nos prohibe leer, porque sabe que nada 
n coiisulhrla, i nuica sin haber cumplido 
coli todos iiuestros deberes. 
fesora, se había estrafíado i la Directora se 

habría ilevado de mí UUB idea falsa, porque ahora 110 
soi desobediente ni floja iQü6 eseapadai 

Si parme qii’e me han lanzqdo del círculo.inasle- 
rrjble del Purgatorio, al Paraíso del Daiite. 

En el hospital 

El tiempo quiso favorecemos en Duestra piadosa 
obra, porque el día de lioi amaneció espléndido. 
. A las diez pasamos por San Fraiieiseo. 

‘ 

Ibamos San Borja, a derramar afegrfa eit lei casa 
del dolor. 

.-Muchas de nosotras nunca Iamos visitado un 
~ hospital, uao de ems estableci tm- smhmidss por 

la caridad de tin gobienío que riiide cnlb a las leyes 
de Cristo. 

Siendo d o  del dólor, iuiajinábRureEo trisbe? Iúgu- 
bre; inspirábarne al mismo tiempo cierto repulsivo te- 

Fuimos recibidas por Pa Madre Sup”ora que in&- 
có al portero In sala que buse$t>-aLrrskt. Jir 
fierro i eutramos a un patio esbiiw, 6 
repleto #de jardines cuidados eou primor. 

Seguimos por uu . corredor intemiiiabEe; riuestiras 
pisadas resonabaii bulliciosas a i  la proftiadidad del 
sileiicio. 

I mor. 

’ 
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A nuestra izquhiln, florw vistosas; romgantee de 

. vida y color; a 18 derecha amplia8 salas, llenas ds-ca- 
miha blancas, en quo coiisiimfaii $11 tristeza desgrcl - 
ciada fldrecibs humanas. 

&inchas padecinn enfermedades inciirablea; espan- 
tosm;. , i sin. ernbargo, todos los eeinblahtes revelaban 

42uladals por unti! moiijax, p e n e t r i ~ ~  8 la Sala del 

ad, resignación. 
n lor rootrtm, palidez de muerte. 

60. 

Eietas,.. 
i , ábuelib, c 



acieiido acopio de fuerzas para ilegar hasta 
n que la caridad alberga. Pobrecitasi 

. ' ha  dijo fatigosamente a Luisa .. 
-Póbre... mi hijita! ... Qui611 te ~ i a  .. traido? ... 

onde . . . estabas?. . . 
I cayó eii fatiga. Vuelta eii sí; cotno no podia ino- 

e, la colmaba de earifids COLI las manos. 
a pequeña 110 hallaba qtié decir. 
-Te ha confundido, le dijimos. 
La monja miró a'Luisa. 
-Verdad! Esta anciana fué encontradaen la uta 

La acoinpañaba una izifiita, su nieta, fdvez; ambas 
gravemente heridas; pero la Fobrecita murió a las tres 
horas después: habla recibido uiia lesióln grave eu el 

ñorita se le parece, es verdad, i la hn CO~P 

Pobre viejecita! Si vuelve en ai, es obra de aridad 
eiigafitirla, aiimeutaile s u  ilukijibn. 

Luisa estaba dispuesta a quedrarss. 
6 Mi chmhaa, decfe; soi IR enfermera de mi chacha! 

recordaiido el Caso de Jaime, 6~1 Fa ~&~NXXI rehci611 de 
\ 

Pero la viejecita no volvi&. . . 
Regresamos tarde. Tmintaos el a h a  oprimida por 

las rnissrim que habiamos presenciado; pero al misino 
tiempo dulcemeute tranquila por el mnsudlo que ha- 
bfarnas derrainadn. 

ii . . . . . . I  ... ...... .I. ... .................... . ........ c . . C  ...... ... 







I es un ainigo irreemplazable, Gqud Otro sufriría 
mutilación i íiluerte por causarnos alegria, p h e r ,  dee- 
mnso i alivio? 

Nilipiio, f l~mpco,  tn&s fiel, Cuando la- muerte nos 
Ilatna a mejor vida, 61 se lleva nuestros despojps, i ,  

d de la tumba, es tedigo único de su-des- 

& ~ ~ v d u ~ i n o ~ o s  de que 110 hai *otro amigacomo é€, 
trat$wdoíos con pndaF9Qa I BLÉS bensticio4,, - 

La olla del pobre 
de Agosto. 



de seguro, ha traido a esta mieeria a taiito irifdiz. 
8on fuertes para el trabajo i ganan demasiado bien 

para vivir; pero todo lo gastan, todo se lo coLJoen, to: 
do lo beben. Para e l l ~  no hai más q,ue el presente. 
No $8 acuerdan que son padreiri de numerosos hiam; i 
si tal piensan lo componen dicieudo: 
- a Ya crecerán i nos ayudadn B. 
pero ia juventud i la ribustez no sou ete~nas; no 

siempre, hmpoeo, suceden las coa9 8 medida de 
nuestros dewos: ya 10 veis! Que este ejemplo w sirva 
de lección. Que os dé más enerjh para el trabajo, 8 
fin de aprovechar las f emas de la pri 
vida. 

1 que 01s haga ttambidu S ~ T  prwwidm i wndmicasl 
No gastar en lujos, ni der~~dilar ar‘tn en pquefio, Eo 
que andando el tieing fa un ambrrf que poddais 
utilizar. 

Pero mejor que mis palabras, padan ~~b~~~~~ 
qaimas mujeres, Vedis que no anda errada en mia 

moda,. 
juicios. Buqnqmois a una ds ellb e b u6 

La abuela 



- Cojidos 8 ella, habfa dos pec&ñuelos. Todois %enhii 
. la miaya eéiprQsi6.u de su mirar sereno i triste, , 

Nuestra profesora la iuterrogó con bondad,-i con 
mucho tacto para 110 herir sus eéntiinientos I ella co- 
rrespondió con gratitud, descubriéndonos algo de su 
vida. 
Em del norte. Sehabía caaado mui joven. Hasta 

haw pocos años cornpartip su .suerte .Con el hombre ' 

que la habh elejido por esposa. El era minero i poco 
les bis tah  para vivir. Pmaron cinco años, dej4ndoIes 
el precioso recuerdo de cuatro hijos. Crecieron i, du- 
darante quince anos, lea fué la suerte progicia.1 Eran 
felices tsrnian su catlsik bien establecida, .mu hijos sa. 

E robustas, su capikalih junto. Pero la dicha 98 
s6 de sonreirles, i por todo lo que habla sido bue * 

na fue cruel. 
Un. din trajeron a BU marido agonizante: habfa he- 

cho esplotkh ana mina, 1 $u HPOZSQ quedaba entre . 

108 cafdo8. Venia iaoribuiido; pro BU$ ailiplicas deMn . 
haber etitrietwids al Sleñor, porque su Pancho volvió 
a la vida. 

no. Así se paamn eua- 

ron, pro ellar aiguid. tE 

a SJU E>ancYl~, i mur& 

SU deeventtkt ~ U ~ S O  - 

b 



Mala hija 





irabajd en las salitreras. En 
.i comiendo peor, reuní dos 
a Santiago, buecar a mi’pa- 
lecer un negocito i trabajar 

1 ir en busca del dinero, nb esta-bn. 
lo busqué i no lo encairtrd: 

Nada dije, porque cornpreiidf que era un justo eas- 

bajar de nuevo; pero ya- no me mom- 
pafia’bata las fuerzas. Vestí, pues, iui sexo, reisignhdo 
t66 a’trahajzir inucho i a ganar poco. 

cia 
mddita; los remordimientos ine men la cuncieocis; 
paró &ai arrepentida i trataré de remediar el nial su 
friendo la vergüeliza de contar inis faltas para que sir 
v p  de ejeinplo a las niflías presninidas i rebeldes a la 
santa autoridad de los padres. 

doné, abandonada estoi. I 
un lugar a otro, sin encoutrar ea na- 

mujer i iios~trrts nos retiramos pensan- 

- 

\ 

. &5 que he ofendido a Dios. Llevo una 

do que suerte le asperaría n la infeliz. 
I 

Cristina se correjido-de algunos defectos, pero 

No hace inucho la -8ieron en el biógrafo, etc~uipa- 
ser hermano 
una carta en 

- el correo, i hoi le sorpreirdid la maestra una carta amo- 

ha. descubierto. otros peores. 

Aada de un muchacho co 
suyo; anteayer la vi6 E 



El tortillem '- 
---- 

25 de AgosQ; 
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-61 L A S  VENDE TODAS? .... 



compasión ese iioiiibre, viejo ya, trabajando hash esas 
horas ds  la iioclíe, eii un tiempo tan frío. 
’ No &+iba partignas, i uii delantal blanco hecho de 

sacos harineros era todo su iinperineable. 
En u118 mano el farol, en la otra la caiiasta con tor- 

tillas, cubiertas por albo paño. Se adivinaban calieii- 
titas i sabrosas, esparciendo su aroma de trigo. 

-61 las vende todas? le preguntó Ltrcb. 
-Sf, irmi senorita, dijo con c a n d á  voz; unas PO- 

quitas aquf, otrm all&; pero siempre con suerte. 
Dias ims ayuda, puea, inis señoritas; qué seria de 

~ este pobre viejo si, de.epu8e de haber aizdado media 
niera para comer al día aiguiente. 
preguntd con interés. 
pero no me quejo de vivir así, porque. 

e mal aminpañado. 
se corri jió-un nietecito que ahora 

-¿DBnde quedaste, hijito?-dijo, iniraado hacia afue- 

Nos asomamrls i, efectivameiite había allí un niño . 
coil la inieula iuduínentaiia del viejo, i con uii gorro 
metido hasta los ojos. . 

Una bufanda envolvíale el cuelio tapindole boca i 
nariz: 
LO hicimos cobijarse en el interior de la puerta, pe- 

io lo hizo c o ~  tiinidez. 
-Ahora trae ayudante, dijo Ricardo, que había se= 

guido uae&ros p a y .  
-Es meesario, patroiícib; yo voi estando vie- 

Jo i me van faEQn fuemas, casi no veo para tra 
lbajar en otra corn, i mi nieto me dijo: 

 está mui pesada la canasta para Ud:, abuelito. 
I a5e va poniendo ciego. B mejor que la aliviane. YO 

me acompaña. 

1’8. 

, - 



. .  

pwéo nos ser4 agradable yen. 

im enoj6; pero el chiquitlo se 
i hubo que darle gusto. 
maI; porque este mes noPi que- 

a6 un mbrante que ireims ahorrando. 
Ud. no sabe wfior lo que caesta la vidal 
No quieimos detener más ti1 pobre viejo, pero Lucfa, 

sieinjre noble i 'caritativa, le dijo: 
'-Véndeme cuatro tortilla, niñito, ya que eres tan 

buen nieto. 
- El chi60 ~ D O Y ~  la canasta en et euelo i sacó las for- 
tiiiis; per6 con ese movimiento, e~ gorro, que era para 
una,cabm m&s grande, cayó al Suelo. Aunque lo re- 
cojió con rapídes i aunque estaba owurn, not4 una 
cabeza de nifía, con el pelo inuy enrollado arrih. 

Tuve-recelo i que no habían 
dado bien cubi sf, gl%ild€!S, 8% 
tirietes, 103 ojos 

Lucfa i yo nos rrJit*mnos instintivasneate. 
el viejecito agradecido, i tnai iejos ya, percibióss 
egtribillo de BU voz cansada: 
. -Tortilli. . .ha  calien.. . te81 
-Las tortitlitae bue ... nag! ... 



&fía de tortillera1 A sa 
ria! Ya me parece verla, dibujándola vestida de niño 
i con un gran canasto de tortillae calientitm. 

Es tan orgullosa doña Sofía que no la puedo pasar. 
NQ tiene más amiga que Aiijélica; parece que a todas 
mirara 811 menos como si fuera una gran dama. Su 
orgullo la hace reservada, i si aconseja i consuela es I 

por vanidad. 
. Sin embargo, mis coinpafieras la quiereii: paya 1~ 

trampa en que se han cojido! 
Hoi estuve deseando seski Hegar para observar que 

cara ponía. Pero no fué. Cómo sería su despecho1 
Lucfa había hecho el misino descubrimiento. . 
$6 que confiar un secreto a mi prima no es diviil- 

garlo, i se lo he confiado; p r o  ella me ha respondido: 
-clYa lo sabia!, 

Nunca olvidar6 Ia p n a  con que Lucfa me habló: , 

-Maria iqu6 comi piensas! Sofia, no es mala, tiene 
un grau comz6t3, ~rro ves a b e  peligros qtie.ae espone 
por agudas a m abuelo? 

fuese de alma dura? La pobre. 
8 i hasta con cierto 
e BU estado, su atrae 

Pero en el Po&o es henu! .  . . 
Tuve ve demi  miliimiai el roetro. . 

-tB<en es mejor que 

iim_ipwbo, dije: * 

en amigas, suyas? 
-Sf, me rsspondi6; yo tBrnRi6lP 16 quisiera; p r o  ea. 

FlOS guardemos para nosohas to que 

mejor que ni ni o nos demos por advertidas del 
hec i o. 8uPrirla una huimi 

a.. 

-. . .  



’ de qüe no la hemoe conocido. 
@,u6 eacarfa con nueetra am’istad? 
¿Consolarse? Qui& no. Al contrario, 1~ rnimrita por 

-Dejsmoi.mejor, ai tiezap, Ea ocasión de poder ~ller. 
limosna i, eu. su carácter orgullosa, rrufriría máa. 

virla. 

El matrimonio 



Si despues de haber -pensado en 10 
que su matrimonio e4 obra-de Dios, 
seuse. 

Corno novias deben ser iritis delicadas i dignas qui 
antes. No dében convergar con su novio siiio eu pr 
senciq de sus padres o personag de respeto. Nunca 
nunca, a solas. Si las atormenta algún pensarnien 
impuro, .deben rechazarlo con enerjfa, porque no h 
nada que Dios ame m8s que la pureza. NOH ha dad< 
una gran pueba: nmet de una Qirjeu. 

La virjinidad $8 pierde con el matrimonio; iritis la 
Santísiina Virjeu no la perdió. Los impíos se burlan 
de esto, pero es porque son impíos. Nosotras, c o m  
cristianas, debemos respetar los misterios de nuestrr 
relijión. Bios .que ha hecho las heririozJas estrellas i la8 
deIic6das flores,. hizo tambiéri, con su gran poder, ea 
gran milagro de que Maria quedase pura despub de 
nacer Sesilis. 

Otro deber tienen lm novias: estudiar mui bien di1 
que va a ser BU marido. Si es vicioso, huyan de él1 
No se cased Yo le$ voi a decir por qué: un hombre 
que tiene vicios es iramundo, repugtiante i manchar4 

neitos. I no las 
CQ no p u d e  ser 

negro tt la vex. I ai gtmh 1 vicio, p d r h  respetar la j 
virtud de Uds3 Zrnposibld uyam del hombre jugador, 
del bebedor, del tunantie, q u e  1- dar$ mal trata 
miento a Uds. i mal ejemplo a los hijos; las harh $u- 
frir i las precipitara ea 1s miseria. 

Deqxecienl Lancen ua gunado de tierra al rostro 
del hombre impuro que Eek falte al respeto con mira- 
d a ~ ,  pahbria o actas; ai tal hace, es porque so20 deeea 
btiriarl-, dsshonratlas! No Be dejen ni aiqniera tomar 
un dedo! 

njer 68 Ita,poreza i e¡ pudor. 

'' 

cieno la pureza de SUB eo 
rnuntira _que kw ame! LO 

Midntrras m b  Iw E"&s UD hombre, más las quiie- 



ráctér d-el .futuro 'esposo, -0s decir, conomr sus defectos 

nrecen buenosi SQ~E unos ban- 
ducados, mili finos, i tienem sen- 

timientos- crtieles o ardoter inaguantable. I si Uds. 
WS también-asi ... ¡por Dios! tinte8 del ttao Babrdn pe- 
leado Cien veces! la vida se les hamá insoportable, i ai 
vi-veñ en perpetua dismrdia, qu$ ejemplo van a dar 

- les hijos? 
Entqe los esposos debe re 

iáiw inútuamsnte i gozar 
envie 'la rnuerb De otro 
tanti  como un fdsforo en 

. 

. .  
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El'secreto del águila 

.a de Setiembre. 
Tengo una amiguita que es uti encanto. Se llama 

Libia. Es pequfiita, frájil i delicada coino una flor, en 
sil rostro de iiiooeiite belleza juguetea siempre In risa. 
esa risa fresca i aciriciadora que rebalsa de los Cora 
zoncitos iio inaculados aun por las penas. Asf es Libia, 
i por eso s u  presencia es el rayo de luz qua se enreda 
a mi alina eii los dim grises, i la nota más preciosa de 
las alboradas en que reluce el sol. 

Ella -la hechicera-corrió esta mañana a mi eucuen- 
tro, brillándole, como perlas, dos lágrimas en sus p ~ i  
ros ojos, i ine dijo coii acento dulce y triste: 

-¿Ves cóino murió?. . . 
-sí, ini encanto, le repuse, pero para volver a vivir. 
En ir\ luz de su mirar cornpraiidf el -esfuerzo de po- 

tencia intelectual que hacía para entenderme, i añadí 

-Que 110 está la Virgen en los cielos3 ... Pues, para 
vivir con ella!. . . 

, besándola: 

* 
'_ * *  

La noticia cruel que a íos graiides estremeciera do- 
lorosainente, había Jlegado hasta su sensible alinita, de 
flor, i como s u  fulgente iiitelijeilcjzl percibfa con más 
claridad que otros iiifíos de su edad, intenté consolarla 
con engafios, i atraer su pensamieiito esquivo hacia 
otra cosa que no fuera ni la sombra de UD pesar.' 

'No s6 por qniéii siipo la fatal caída de los aviadoreo, 
esparcida no sé si por el aire mismo de uno a otro coil. 
fíii de Chile.? 

I ella, que con tanto júbilo azotaba otras vpces siis 
palmitas, mirando riente cruzar el cielo a esas aves 
negras, inmensas, cuyos graznidos rei ba tailt~ie~!~ - 
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i alba : Q Q ~ O  las iiievea que all& en las -cumbres CQWU 
me el sol. .. 

-¿Adiviiia&, querida, eiiiit es 61 nombre del pa 
de mi cueuto? 

a, olvidando su gena, me dijo con cierto orgul 
-dVeidad que es Chile, el heririoso, el valiente? 
Premié COD una caricia, su alborozo i conkiuuk Pues 

en uu jardlu de estiti osa Chile, jugaba tina vez 
uiia pequefía, macti;o e las rosas, irzfiuik- 

sol reverberaba, in 
fundiendo calor i vida. I all& sobre la. bruma azul de 
un aaonte, la blaiiegt imajen cobraba vida para implo- 

ais que yo berrdigoB.- 
as crUs81̂ 011 el espacio, 

el resplandor del día. 
cabsir las golondriuas, 
s de rosa i. dijo: 

PqUefitI 

t 

suletite 1n&s pura que 1 

rar: 

rtinda, t6 que wades, 13evaF%3l.s 8 la VirjeUB*.. 
AdiVhiaS, gii&i C r  8, Et3 pPegUtltQ, QUiÉStleS 

ciienb? E ella me respoude: 

6rden da la dUfCl3 





- í34'-,. ' 

4 

lo , , c ó ~ o  acabar sin herir 'su delimda almita' deaehlsi- 
tiva, i espliqué: . 

* -Todos tenemos una estrella oculta m nosotrw: 
esa estrella es 'el almc- Hai estrellas opacae, ea decir, 
que no brillan, i a's0 es porque han querido bastarse 

~ a si mismas i vivir sin Fé; sin la aaga  qiie enamora% 
iluiriina'coii #us fuergas; es porque esas almas no son 
como el hguila que bebe en su alto vuelo toda la'luz 
de lo creado, sino que se pierde,, corno el murciélago, 
en las tinieblas de-ia tierra, debilitando su poder ideal 
i desarrollaudo sus facultades voraces i crueles. 

El alma de Tucapel, que supo remontarse rnáa alto 
que el águila, brillaba con el fulgor que sus actos'tras 
lucftln. Por nu boudad te quiso, i en tf, cm lealtad a 
sus amigos; su espfritu brillante comprendió lo que 811 
si encerraba: el heroisrno de su raza, el valor de las 
que eon supangre .dieron el rojo a su bandera, i corn. 
prendió que podfa igualarlos. Por eso, no titube6 en 
luchar C Q ~  er viejo dominador de mieterios, siempre 
oculto eii la claridad del espacio. Obtuvo brillantes 

, victorias contra su desconocido i traidor enemigo, pe- 
ro-él también lo sabía-sus artimañas, mil veces más 1 

poderosa8 que la8 alas de fiirso que 10 elevaban, i qiie 
la voluntad atrevida que -las dirijía, debian vencerlo:.. 
debfakfrendar s u  vida, si era preciso, i tris 61 vea- 
drían otros, que vencerían 81 fin, pues los hijoe-de 
Cfiile.sólo han sabido vencer o morir. I 

Taltez no comprendas, diitce niñn m i s  palabras, i 
te lo espfiearé mejor ... Un dia COMO me en que t6 es 
tabas en el jardín, Tucapel volaba en su &pi la  de fie 
rru, confundiéudose con lae nubes que cwioms lo in 
raban. - 

'Eistaba a mucha idtam, hui  I ~ ~ o s  de la tiema i mu 
cerca del eielo. Enbnces, Dios dijo: 4 m a s  tan rectas: . 
corazones twi iealeiu, espírituitan d i e  rites como &te, 
no merecen quedarse en la tierra; i ya que andas es- 

*- 

. 



guíe a los hijos de mi amado Chile,. 
$1 como su voluntad es única, cojió el alma i Ira in- 

crust<) en lo8 cieloa, i allí brilla, como hermosa estpe- 
118. Su cuerpo, 'falto de luz, cayó pesadamente para, 
eoiivertirse en polvo, que polvo era. Ante esos restos 
queridos nos iticlinamos todos; pero su espíritu engran- 
decido por el surificio que a su patrii hiciera, nos 
sonríe desde all$, i quién sthe si e8 la misma rubia 
estrella en que tú posas sunveineiite el alma. 

Al terminar,- miré a Libia i estaba dormida. $ti sem 
blqnte de inocente b,elleza sopreia en diilee suefio. Vefía 
a Tucapel, sin duda, porque d e c k  

- ' -Me*liabías enganado, iw? Al An supe lo que te 
dijg la Virjen ... 

Dits que me Eleve ... yo tatlnbi6n qt~íém ser estre 

~ 

i 

- 

Venganza 



La cartera . i  



. .  
- .  
di.gero-i es 

- fiad&._ 
Tieiies para tí i papa iiosotras, agregó. 
A ver, contemos. 

.$oil cuareiit6 pesos justitos i eabales. 

-Pruébatelol 

- I contarou: ciiico ... diez ... quiuce ... veiute pesitos. 
iHola! aquí otros +eiii,te! ~ 

- . Mirenl.. i u11 anillito ....... 
1 

- --Sabes que te queda bien? NQ es malo el regalo 
que te haii hecho ....... 

-&o no les prteiiece, dijo Lucía, 
-<Qk--~61 Pues oye. Todo es de ella eori tal de que ' 

-I a mi con una- ~ o s ~ I  para mi colsccióii, dijo 

-I a mí con unJibrito de cuentos in temmpib  

. Ese ditilero 

3 - a -nosotras nos festeje con dulces i lieEadoa 
. 
Anjélica, 

do se aida COIJ plata se debe ser imis listal 
Delia; Eofla i otras apoyamos B Lu 

110 les perktieee! 
Ofelia eu lucha coa su ainbieióii no Iialiáb 

cer. De pronto dijo: ;ah! ..... la sefioirltal i eo 

.. 
? 
p -: 

P 

7 
f 

...... 
II Leontin t. ~Clarol p irn qué fué torita In duefia? Gum- 
f 

f ' .  - 

- busca. 
- Nosotras la seguinrsos. . 

La maestra mizri6 ~ ~ n C e ~ i k .  (Así las 
honradas i de senbimieitbs. E% 
saber que IIB s 

piiede $er UMA 
Eres liorirrtd debed- PQbl'e. duefid 

- I aunque fuera sien, i i c ~  63 suyo ~ S % Q  dirie 
.- devolverlo. Yo ptidrd un avisa tos diariwp. 

Puso el aviso, BD efecto. 

&da, que 110 liabja veurdo el dla aukrbr7 11 

.- Se presentaron dog señoras, pero no ~ ~ E ~ s ~ i d i a i ~  Eaa 
s d m .  



neda. 

OF dahs 

Y 
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la &isma.enferxnedad. I no mejora. Parece que la sec- 

,I Ofelia entró de inhproviso i nos distrajo. Luisa qiie 
ea ijai c6Gpafiera de banco, me dijo B media voz: 

*-Mira, Qfelia trae’un gatito; le he divisado idt  co- 
l i  b... 

’Todas deben habe; h ~ h ~  la misma observación 
porque ya nadie atendid. 

. $64 +a ateper que llorarla. 

tito. 1QaQ figdo e 

_ . _  



inamá no habfa querido aitmitirlo.' 
Qfelia no puede ver sufrir a uhdie; tira4 a io;% 

tos con cariño, a los pájaros cou dulzura i a los 
mides con mimo. 

La vuelta de Mostacho (porque &si hemos dado 9~ 
llamarlo) pareció alegrarla. Una idea! dijo. Aqufko 
hai gatos i sobkn- ratones. Será de todas! I, terminadó 
el año, lo llevaré conmigo. 

uo se opuso. La Directora tampoco. 

c 

\ ,  

La idea fué aceptada con entusiasmo. La maestrt, -. 

Henos,'pues, con un inesperado pupilrl. - 

4 
I 

I 

\ 



i abra mi feliz; pudiendo mtifiiar en dos. 

El día de la Patria 

magnfficas baudems de 





(Ah,'IIjuoía, isuhri buena eres1 I t6, madrecita mia, : cuAn'jenero8a i abnegadaí Premias con un acto de amos 
l'a deisobediencia: de titia hija caprichoea1 

, La en'fermedad no rne duele; d66leme el dolor que 
- te he Causado, las pilas que de mi ocultm, pero que 

I ' i?asl'u&n a tu rostrobuiidadwo iwiste. Si n6, por qué 
. no me a&ricias ~ o m o  antee? Por que no ine adtierrnee 
con tiis b8os? Estoi arrepentida! Perdona 8 tu b'hrh, 
i vu6lvele .tus besos de amor sin loa cuales no puede 
vivir. . 

. 

~ 





E I i P Á B h .  

A l  pié de la Bandera 
(Victor Domingo Silva) 

¿Qué nos une 
encendidas isis pupilas i fre 
(A qué viene ese d a i m r  q 

i retumba e 



' NO eef -el triteno del 'caflón, . - 
es el canto del olqria, . 

e8 el Bgico eetandwte, -es la espEBadida oriflama, 
eg el patrio pabellbn I 

que halla en a d a  ciuckdaao UD paladin: 

ta murmullo qae es 

I 
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como al'slruibolo divino de la raza: 
cadorérMosla con ansia, con pasióu, eon frenesi, 
i no ataje nuestro paso, mina, foeo ni trincbern, 
cuaiido- oigamos que nos dice la bandera: 
&Hijos d o s !  Düfepdedid Estoi aquil~ 

I 
I La conciencia 

Nuestra. proreflora trajo hoi UHB novedad. No esi 1-8- 
que asi sea, porque siempre esta penando ,en la 

anera. de kacernos.amar 1 graetiwr la virtud. 



I 

, 

/ 

HAI. POEOBITAS PRECIO805 DENTRO DEL GRAN POENA. 
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etita representars, pues, la cónciencia, En 
1 balance diario de sus actog, que yo-revi- 
ía. AdemBs, anotárh e~ ella acciones 

eqtraordhiarias que yo les indicaré semanalmente. 
- No; hemos mído; pero ella hablaba en serio. Delia, 
ha dicho.que nos quiere .confesar i Cristina la ha juz- 
gado de curiosa. Igriorantel Cómo puede atreveme a 

.ofeuderfa ¿Cuando no hai acción suya que no vaya en- 
carnihda a imestro bien? 

-&?uántas habrh que, a punto de cometer uzla acc i6~  
f&, se detendrán pard -&lo rubor que las encenderfa 
al coofesapla? I I 

Les qudaria un escape: la mentira; pero creo que 
una, ai la iylisma Cristina, serfa capaz de enganar 
estm querida profesora. 

I todas, a w m  voz, bemas promatido cu 
Lnamente BU deseo. 

- ' i  

Condescenaneia 



-Em ers mui smtida.-dijo la maestra, acéreáa- 
dose al grupo. I 

-Cuénteselas usted, eefiorita -rogó Emilia. Yo uo 
fo sabría hacer tan bien. , 

-Si, si-dijimos todas. Einilia narra mui bim, ‘peb 
erem08 oirla de usted. 
del cuento que nos debe-argufó. Ra- I 

10 hemos olvidado? Ya está. ]Compro- ’ 

$ J . ,  

\ 

‘ -Si, id,-cla1namos todas. 

V 8  B donde $sin 



repmr bejo 1st sombra de 
la avenida cercana a mi ho 



' I  



/ 

.nés.de cielo qaie'aopiaba el claro lekho del Gualebo que 
ella-ent~evió sil primera iiusian. 

€labiaL llegado allí, libre comÓ el Quila alttiriem, i 
al rqgrmar seritia en su pecho un latido que no era el 
SUYO, i el pesar de haber encadenado su libertad a 
aquel anillo qike 811s ~iisria~s trémulos dedos colocaralz 
en la diestra victoriosa del inocet6n estraiijero. 

I la orgullosa Tiegualda, rendida al itnpuho de un 
amor invemible, unidse a1 fin al rttnico horn 
podía hacerla feliz, siti ima-jitiarse que, a dos 
ellos, la, guerra 'odiosa los atisbaba yam he 
muerte. 

Días después, eniuna uoche,os~zlra ea que el 
dortante em el tiriico sudario de les campos, I en que 

I las flo;lecilias morían al peso de los cuerpos eaicIos va 
~ lienlemente en la batalla, ana mujer beEEPsima, pr t ida  
' el alma; i1oi.0~0 el fostro, jeiaia de uno. %t otro lado, 

seiitaxido s u  palma trdrnnla, sobre 10s enm 
- sorprendida 'por el caudib 

earnpaniento, se reconoció en 
que ante 83 enemigo no sup 
sus PreguntaL con m h  dolorida queja: 
. -$hscm pil irni ci~r 
I luego suplied mt1 

Itdrizura i humi1d.d s 
vido, eutmg6b a au,albedrfs. 

guerrero, i su SOD fetddióo habfa di 

' 

' 

' 

- r  

e el (q3aPisEy eo19 

. La gt1erra crud habia etmids 8 

- 

... ..*............... ........... ........ - . e . .  .... . . . . C . . . . . . .  1 -  .. 
Las flftimaa lwoes del ala vaoila: 

india persistda con calor ea -aun 

- impropia de BU esterfar i 
Elanto de la criatura 12% ais 

como un epálogo, mb honda. 



-iAh! Tegiialda, ipor qdhs siempre Iqpdo de tu 
~ioinb~e el sufrimiento?. .I 

~ u e d ó ~ i e  un inatante pansetiva, fija la vista sobre e;i 
vd€e que ya empezaban a estrechar las aoinbrtis, i 
luego, en r&@citn i%pida, b&6 la frente ds la peque- 
ña, i me dijo, en actitud de despedida: 
r -Graciali., por el con~uelc), aunque haga avivado 
mi dolor ... Esa historia de TeguaIda e9 tarpbién 
la d a ,  que nwsbo sino es el mismo a traves de las. 







Mi hqrtnana 'Olga estaba loca de contento, porque 
al fin se le cumplirían sus deseos. 

-¿No ves, mamacita? le dvcía, abrazkndola. Ahora 
tu hijita recitará en el Cerro, la aplaudidn i le regala- 
rBy dulces i /  juguetes. 5 

I la verdad, que por su entusiasmo, los merecía 
No ct'eíamos enco r m  tanta jente eii el Cerro. La 

., plaza estaba totdm te invadida por un tumulto de 
padres i curiosos; los guardias apenaa pdian contener 
a lus michachos, que se trepaban por los peaascos 
que rds@ardan p& el N. el  pro^ io. En 61 estaban 
los nifios i -los sedores milpicipalw. . 
- Nos introdujimos haista mwi cerca del- 
Un chico cantaba la cCanci6n del marino 
hacia bien. Par8 raer-tan peque 
in0 i enhnacida. 

cer allá cuando no es capaz de uada serio? P 
haberla aplaudido porque reelbib regalo: la 
red para cazar maripme. 

También descubrí a O 
hermosa composici6n de 

wariantial inagotable 

blcalde le tendid la mano. 
La obseqniaron X Q S ~  un rnagúifico 

su rzoinbm en le lista que iría a 1 
w6.d tiirno a mi 

no carecía de ~ p l o -  

' eon gran sen 

vez que recitaba e 

plancha i rscobr6 Su alegria, 
. \  





L' . '. > .. . 

_ <  . 



En' discordia 
\ .  



6deñ qüereree: Dúrmte- el recreo, el repaso 
ríjinó úna canvermción eriojopa. 
as empezainos #I rodearlas. 

e'unét 'eh una habfamoe ido abandonando quest~os 
formar grupu, eu el centro del cud las 

le nos ha deepojado, decía Lola. 
- I -iDe Eo Suyo-&&&i. ale Adriana.-Liirdo des- 

1 iojoi Si el que con IS ajelio so viste.. . 
* -iMíentes! vran fiquezas nuestras! Nfep también 
que le han quitada d Perú..-. . 
, -¿Tacna i Ark& ;Qué comparacibn! Eso no io 

O 10 hemos'ganadol 
barnos las del grúpo, divididos ya 

~ m s s  t i  favot de ~dif i ina.  &lo las 

o'ertin pocas. Las rnA3juici 

0 

ab dhutiah acaibkadamen te. 

frabau a1 .perfodo Bljido. 
Ladrona! insultb L ~ l k  

m6 de ,su 3udigaaci6n, c ~ j i b  
&o,- pesí, se detuvo repin 

f) su lado. 

''-j&barded traidoreaLgrit8, ddciana-i, eli bl 

teprou, Q iba a Ian- 
E 

d@&lo. mer. 

l~ chikmos. 
sefiorita, dijo; no$ irn~ulhba a todw 

' ,--Nada ppegunb, repuso la mawtra. 
En silencio, arreglen sa f i i l&f,  a la wEaF 
Todas marcham08 confu 

fender a iiu6stra ~ornp~ii6i-a. , 
~a maeitmt entrtj la iíiltims i wrr$ la puerta, 

-Dabs: feliciiarlas por el PlerPaoSo kjernpb que 
han d d o  @ !as ahinaaa de 10s 6um08 ,hkfa~orm. 

. Luego dijo: 

. .  
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vuelto 3t 10 normal riiie&rc>s áaimos, i nos habían deja. 
do ver, en desiiudo, nuestra sitiiacióu. 

,Ella tenía razón! Habfainos faltado a la hospitali- 
dad, casi líabiamos descendido a la cobardia! Había- 
mos roto ' la unihn, i por último, habíamos dado un 
pésimo *ejemplo, porque el hecho se comentaría en 
'toiig la escuela. 

Ltt pobre Adriana, asustada por o de s u  falta 
irreflexiva, estaba trémula. 

Todas, obedecieudo a un mismo' 1s0, la cerca- 
mos para aconsejarla: 

-D& uua disculpa[ I 

Perola falta era de todas. 
-Pidamos perdón, Adriaua.. . 
-1Reconciliémoiiost 
Lola, en un- -estretno de la sala, lloraba amarga 

mente. . 
Todas corrimos hacia d a  i los abraios se sucedfaii 

interminables. 'Pot los seinblaofes, humedecidos por 
el Ilánto, alterados por la pena, pasó uq rayo da luz: 
la sonrisa. 

Ciiando nuestra profesora volvió por la resDuesfa, 

f 

~ 

. 
I 

busca de perd6n. 
deinoró. en absolvemp: 

uos paseamos todas jurit 

Al vernos tan unidas, baii conteiites, las deintis chi- 

-¿No juegair a la guer 
-Nó, respondió Adriaua: ahora estdinos honrando 

to mejor! Las ciiiquiIIas han creido qtoe jug$- 

* 

qiiillas nos decían: 





La-’ prueba; 



rial1 mni inferior a ellos. 

z * *  



beza que dirija, iii hombres razonable$ que obedcamu. 
Probad a em el pri o! I solaments lo será, quien mas 

ún árbol,. < 

La iodicación ha sido hecha sin herir a iíadie i la 
aceptan con júbilo! Pronto dan con un árbol de gsue 
so jigantwco, c ~ ~ t a i l  su tronco en s 
entre vibresi i aiihelos 

Buda  el leño de ha 
unos por mqdio dia, e 
un CO~OSO, Lincoya, 1s r 

El bárbaro, aclama 

Pero 1 tmv& de tBonb$ E 

. largo tiempo soate sobre $us lt~i~brois el tmnm de 

. .  

I berbio+ ereyii!ndosie ya e1 mpitkn de aq 
m e n s a .  



. . I- . .  - . . -  , 
, -  ’ . \ .  , . I  
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cia, los obligaba a que ellos mis nos lo proclainbiaen. 
En efecto, sabdor CaupoEicán de Ea prueba a que 

se habfazz sometido i del triunfo de Liucoya, los i n i ~  
COLI desdefiosa superioridad. I 13.0 bien hubo. elareado 
el ahaj  mji6 con a-ll ibz el nudoso tronco, COMO si 
fuma un débil tallo, lo car& sobre sus hombros. Se 
p a d  a ~ t e  todos eon dtxdéií; brep6 M S ~ L ~ Q  una i .otra 
loma; se fué el gol, sourió c m  injenuidacl la luna, i 
$1 incansable. Corren lae horas de otro i otro día; Cau- 

astros, repercute 



- .  . .  
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e, i que acojió en BIZ c&m la Direc- 

ria que la: ahueh habfa puesto al 
nder.pcn?iódieoa de la tarde. 
eupleinenterol-dijo mamá. Que iq habrk 
6s buswlo, Maria. 
wr,]lrera stravesamos la calle, i lo trajimos a . 
ía un tanto a-vergonztado; plies creta que 

wadie 'b ob8ervatZa, preocupado COMO estaba' en el 
. fwitdistico, escenario de que dl bra actor. 

' A' fuerza de. preguntas karifiosae nos coizt6 que te- 
' .x&umwha impaciencia porque no erh grande. Que 

- . d'eaaaba Isei-lo para ganar, muchis pletta, Que ora el. 
, &&:de ap-abudita i no babia tenido cómo hkeerle un ' 
mgalo. 
En cambio, .a la patroncita, l e  habiau regalado tam 

tiis mars ... 
- ,-I mi abuelita?..: -decía--ninguna! Yo no sa- 

e pidió un 'abrazo;-yo se 
la di I también muchos besos. 

-¿Tank quieres 8 tu abuelita? díjele. 
-Mucho! sí, porque soi hi jQ i nieto. 
-1,esths en algtin colejio? 
'-También; pero 110 asisto siempre, porque,, ya 10 

.Nos sonFeirno8 ante su seriodad. 
-Pero no Ea8 vendido m d m ,  

r 

. bía, pero me lo dijo hoi, i 

~. ve, hai- que trabajar. 

-POCfl! r0ptl$O, $&CtUJdQ d01 
I 16n algqnos dieces. 1 wntándo1oa:- diez, veinte, trein- 

ta,- cuaren ta... Ann me quedan muchos ,por vender. 
-Hoi haestado mala la 
de algo olvidado, mir6 

-El Mercuriii .. . z' 
Los transeuntes- se 

hacia e-llsrs I .  en btiena h 
-dims. - . 





L F 



YO no, la cambiarla por xiíiqpna. 
en 'beneficio: de KaulillÓho' no8 





-. -Nó-refiexíon6-uerfa abusar de la confianza T .  de* 
.mi madre. Mejor etqtie no 19 oculte mi deseo: 
. . 1 Gomi en'aü buaca. , 

-ICuricEea! me repuso, fijando eu rnt BU mirar @u&- 
ve i elocuente. Vé a traerla. . 

. NO me hice repetirla óriien. volvi gn air segunüo, 
- i entregue a mi madrei la cajita. Abrióla leiita!riente. 
En el interior hahia este'pequefíu, rótulo: 

cDe mi primojéiiib. . 
~Qn6 había allí?. . . Incomparable Eiolicitud matw 

nal ~Córno sstr~mecist0 de gozo mi' corazónl 
, Un ymtimienta de orgullo i amor. we conmovió, 
Abrazada .8--8u cuello, la czlbrfa de besos, mientras 
ella, soririenb, me esplicaba, deaenvolvieado. uno - a 

' una !OS paquetitos ditifanos: 
-Eatus son tus primaros rlcitw. -Parece quemo tu 

. cabecita hamma, cúajada de-b.uc10s. FuB riin dolor 
oorttirtdos; pika era iieeewrio para' qu6 el cabello no 
$e te aminam. 

, el primero que mudaste, a 108 
chas higrimas. Lo aflojaste CO= 

1 fiarte. Si no hubiéraínoa 
cada ano de twe dienteci- 
oso8 iholi uo tendría5 tan 

a trratkaaaa;' 
quwe&& tr~a~fonnada eu v i g o i . . ~ ~  $rb l .  _. 

. -NQ pride cantener una e~cIacnacidn-&hjGuál, ma. 

elitu; estdba- 
paps'tuoo la 

. 
. 1  

. 

- 

... GDibtlde? ... . 
mBuZpEn0 est6en learn de tu 

r-110~  alF&ptrsndo perdiate el diente 
una de  la^ xJemiifitYae gem s 

1 gredilewi&n p 
le d& IZBBmnBS 

-4. . 







I -Terigo uu peso,.. una pena ... dgo que no me 
e p k o  ... E843 pájaro tiene la culpa. Yo.no crefa que 

sintierari, p r o  es verdad. No solo sienteii; tambídrí 
siafreri I e 

Oblia i yo la rriiribamos' asombrsdag, eiu atinar a 
.comprender en 'virtud de qué milagro Cristiua re. 
flexionaba de tal suerte. 
. --Pero ella misha nos aclaró la duda. Em diuquita 
-aijo-& madre; 8us hijos han sido robado8 i esMn 
iiqizi en la sal6 i en ese puesto. 3 'pos indic6 el de 
Zoiia. , 

Quedamw sobr&oji&ae e iucrdulas; mas, creyén- 
dolo posible, nos abalanzamos hacia el b-nw de Ea 
médica. Los po~Jue~os, pque~ísiiióoe, feos e impltimers, 

eando, BU pico de bordes blandoB. 

re Phi1a.i yo. Lta madre 
F 

lokando mbre nuestras cabe 
. v&tíhuÉo, Ilevando el  lid^.,  IS^ 
' BO entrb al hajl. - 



c 
. .  - .. . 

- 

- Para Cristina, en cambio, tuvo fr&s tan sentidas 
i lienits de alma que la chiquilla, sin poderse conte- 
ner,- echó a llorar. SUR ltigrimas 0ran la mejor prueba 
de su arrepentimiento i del cambio feliz que se ope. 
raba en el fondo de su corazón., 
Su 1 dolor de este instante-díjole-es, para mí, 

c&usa de alegrfa; porque me prueba unk vez más que 
Ud. time un alma sensible i bueiia, ' Pero en este ccl- 
so el'dolor no basta. U& ha destruido la felicidad de 
seres inoceiitw i d e b  repararla. Le doi cinco minutos . 

para pensar. 
Quedamos en silencio. Criatina meditaba. Por fin 

dijo:-Volv&é el nido al girbol para, que la medre re- 
cobre stis hijos, i les trabajaré hna casita para gUej 
aiiideií en ella, cuando ernpiemu los fríos. SerB. éste 
qa buen ejemplo de cariño i protección a las aves. 

t a s  aplaudimos 
i Ofalia abrazd a Crietine, 
tan noble idea. 

' 

La maestra somi6 satisf 

ÓPvió a su sikio entre el amoroso piar 

ranquilae: quedaba recon 
ad en el hogar que Ea crue 3 
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cLa felicidad no m corqra-nm dice a merrudo- 

' la felicidad lIega al.1Eanado~ de la mujer virtuosas. I 
día a @a, an cada bora, en cada momento, nos dd al- 
gún oportuh consqjo, alguna hermosa leceición, o no8 
hace obaervar hechos, consecuencia de tafm o cuales 
actoe. 

- 

-Así, poquito a poco, ee va imponiendo, va foraetnda 
- posesi6n 'de nuestro$ corazones, i ,'d mismo tiampo 

que trdsforma en saber nu&tm ignora 
~ cando.de raíz .fiuestros defectos, para 
la perla precioSrt. &e algiina virtud. 
. Hai liifias que son el reverso de lo que e1: 

soberbia se ha.convertido en hit 
Auristela, por ejemp'la, ha mmbiado tanto, que de 

' 1m rejuvenecido. 



Historia triste 
. 6 de Noviembre. 

Tiempo bacía quo no golpeaba a la puerta Eá débil 
vo,ít. de un deisgraciads pidiendo limosna. Hoi lo +he vi$- - 
to i sentido i no fué, por cierto, la suya una.de 88w 
stqlicae que llaran-abandono i, a V ~ G ~ B ,  Smnbre'l 

jPobre hornbeel Teago presente su r6stm angtlstiado, 
BU humilde acepto, su dessspracióu .profunda al decir. 
me: #Una limosna para este pobre padre!, 
h manem de-pedir tae 6strañ.6, i tiive tiempo de 













12 de 2Vouimbre. 
1 

. 1  

- Ayer,? por 6rdsii de mami, invitd a Magdalena, I R  j - hija de la in~d i sh ,  para que fuese al Parque coil noso 
tros . 

Aeeptd conbu. :himet. 
-Si mi madre dB el permiso-dijo-uo me h 

A las ‘treg estaba ya; en aceelto. Al vernos, corrió 
< -  esperar. 

tzue&ro- encne , diciclnídonos que el di 



- 

Las hormiguitas 



. d i n o  ¿t&erminado: el cañainal. 
hquietae, trabajadoras, ájilgs, -643 moaían >p una'i 

otra djre&ih, e&endieado 8ug patitas microec6picw 















.Audacia . . .  
,.. 

. . . . .. . .- . .. .. 
. -  I 

., .. . , 
I * .  . .  . . .  
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Pájina sencilla, 







- a- - 
hacia ui~esjtros labios imiilojoq3b lilas, 4% +u?~fio&, da 
jazmhiw, -i -los --mw de besos. - 

,$%n€ir-fm k5&mes? Mu-3 vqces -1.0. h'e p k d o , .  
. porque nunca he pudto a b b s e ~ ~ a  &I d a s  k-diáhna 
frwcum ui el perfrime de aqoelhqwe no3 bdc&aol 
cuandonitíos. . 

Un d h  que impensadamente estropeamos u i a  ma- 
riposa, nos ediairios a l!orar los trek junto & ella. %lo- 
rando nos dorrniiuios. En el sueno ~í a Miria, en- 
vuelta en firnplia túnica de oro; solamente asornabant 
las puntitas de sus dedos sonroaidos. Llwaba ciatenas 
i alae C O ~ Q  mariposas. Andaba con d-ificultad. Ajita 
las alitas para volar i 110 .pudo, prdid el equilibrio ir 
cay6 en el &sped. 

arrobada. 

daúaste habe u- momento. Mis d i t a i  de seda i lug no 
-resisteti 'al cantack, de tus dedos &pros.. . Nunm 

niilgunci de mis h m a m ~ s ,  porque 

Viviuroa ein haser inal a nadie. Noa encanta -vagar 

' 

- 

Land un grito i mrri hacia ella, peps me detuve- 

-No te inquiete+-me di-jo-s~i la inariposta que' 

- 

- 



I 
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-(Joiijiígueme el verbo que más le guBte, señt’órita 
-Hablar, pueg, repuso eu ei acto. I elsefior no pu 

do menos de sonreir, 
A Einilia la l i a ~  felicitado especialmente por su’co 

srecta proi-r u iici ación. 
’ 

Se hac6 tan poco mi80 dsl leiiguaje&e ya Ea? pal 
bras e h i  transfopado de tanto destroza.rlas. 

Luisa 11ain6 la atenci6n ei;:Jeogrriffa. Anotaba eri ehA 
mapa desde-lejos, cou precisibo; i correjfa ii todas;, . 

A Adriaiia le tocó tiarrtir la batalla de Ynngay, itéo 
mo es hi1 patriota, hablaba con tal fuego que paree 
eatar a i  el cainpo de batalla. 

Z o i h  cerrada hasta el úlki,mo. Uu profeeor de- la ,EbY 
cuela Norinai se diriji6 a ella: 

-CoiijzZguerne el verbo esperar, señorita, iitdictando- .- 

I ella, .con toda arrogancia: 
-YO espero a quien-ttl espera a quién-éléspe- 

Veirit-e dedos B@ levaixhroi~ para hacerla callar. Sto. 
re~puesta había’ 1iwid0 -nznestrz, anor propio de sec-. - 

I 

- 
- a quiéil. . -  

ras 8 quién. 

eidn aprovechads.. . - 

Despedida 



os hoi, mafiana i.siempreI. . 
odien nuncat ~ r e n  por quien 19s ofenda 






